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1. Antecedentes
Desde la sanción en 1948 de la Ley 13.273 “de Defensa de la riqueza forestal” hasta la actualidad, el Estado Nacional ha incentivado mediante diferentes mecanismos la implantación de plantaciones forestales -principalmente coníferas, salicáceas y eucaliptos- con el objetivo de sustentar un sistema foresto-industrial capaz de lograr el autoabastecimiento en los rubros de celulosa, papeles y cartones y de aserrados para la construcción, que constituían, después de los combustibles y lubricantes, el segundo y tercer rubro de importancia de las importaciones.

A partir de la implementación del régimen de crédito fiscal en 1978, junto con las normas legales subsiguientes, incluido el actual Régimen de Promoción a las Inversiones Forestales instituido por la Ley 25.080 y prorrogado por la Ley 26.432 hasta el año 2020, la mayor parte de las plantaciones forestales, cuya superficie se estima actualmente en 1.200.000 hectáreas, se lograron con el apoyo económico del Estado orientado a los pequeños y medianos productores forestales. Esta política ha generado una amplia base de pequeños productores, lo que constituye una característica única en términos regionales, donde las plantaciones son propiedad de grandes grupos empresariales. Al respecto cabe señalar que sólo en la provincia de Misiones se estima que hay entre 8.000 y 12.000 pequeños forestadores. 

Como resultado de las políticas de promoción, en el sector foresto-industrial argentino predomina el uso de materia prima de cultivo en los principales rubros industriales, como son la celulosa, el papel y los tableros de partículas y de fibra.
El Estado Nacional promovió el desarrollo de la industria celulósica-papelera mediante diversos instrumentos de política sectorial. Así se logró cubrir una parte sustantiva de la demanda interna de papeles y cartones y el autoabastecimiento de papel de diario y de pastas celulósicas, concentrándose actualmente el déficit de la balanza comercial sectorial en el rubro papeles y cartones. 

Paralelamente, de manera espontánea alrededor de las plantaciones surgieron numerosas MIPyMES de primera transformación mecánica: aserrío y remanufactura; debobinado y laminado; tableros contrachapados, de partículas y de fibra; impregnación de postes y de madera aserrada; fábricas de envases, pallets y tarimas; pisos; carbón para siderurgia, briquetas y -más recientemente- pellets y otros productos de biomasa forestal con destino energético, entre otros. 

La industria de primera transformación de la madera, constituida mayoritariamente por MIPyMES regionales, ha crecido dinámicamente en las últimas dos décadas en base al mercado interno, pese a que en algunas regiones, como el Delta, NOA, Valles irrigados, ha experimentado un retroceso tanto en términos relativos como absolutos.

También las exportaciones mostraron un sostenido incremento cuali-cuantitativo, aunque muy concentradas en la cadena de valor del pino de las provincias de Misiones y Corrientes. Un componente de exportación “invisible” que ha ido ganado lugar lo constituyen los embalajes y los pallets necesarios para el acondicionamiento de las exportaciones de otros rubros agroalimentarios e industriales. 

Actualmente hay más de 4.000 empresas (7.600 incluyendo a la industria del mueble y 12.000 contando pequeños talleres) en el país, que en promedio emplean 10 personas por establecimiento, constituyendo en algunas provincias la principal fuente de empleo y prácticamente la única actividad industrial mano de obra intensiva.  

Este subsector industrial es de gran importancia para las economías regionales, tanto por su elevada demanda de mano de obra en relación al modelo de agricultura industrial imperante, como por su capacidad de valorizar la producción de los bosques en un marco de aprovechamiento sustentable. 
Además, su propia evolución conlleva una progresiva calificación de la mano de obra en servicio; ciertas actividades vinculadas con la clasificación y el control de calidad de productos favorecen la inclusión laboral de las mujeres; evidencia una propensión a la reinversión en infraestructura y tecnología, tanto para la ampliación de escala como para aumentar la incorporación de valor agregado; e impulsa la creación y el desarrollo de empresas de servicios silviculturales, técnicos, logísticos, comerciales y financieros.

La actividad forestal y foresto-industrial favorece la retención de la población local en los pequeños poblados rurales al brindar una alternativa laboral, disminuyendo la migración hacia las grandes ciudades. Esto facilita la aplicación de planes de salud y de educación a nivel local, donde su impacto es mucho más eficiente que en los suburbios marginales de los grandes núcleos urbanos.
A su vez, debe destacarse la heterogeneidad que caracteriza a la actividad foresto-industrial producto de la amplitud del territorio nacional; las características ecológicas y de las especies forestales de los sitios donde se desarrolla; la calidad y cantidad de oferta de materia prima disponible; y de las características estructurales propias de las empresas de la primera transformación en las diferentes regiones y provincias del país.
Por ese motivo, tanto para su análisis como para la formulación de estrategias de intervención, es conveniente identificar los diferentes subsistemas que las componen usando el concepto de cadenas de valor, definidas como la secuencia de actividades (diseño, transformación, ventas y servicio al cliente) dependientes y relacionadas que son necesarias para poner un producto en competencia, a lo largo de diferentes fases de producción, para distribuirlo a sus consumidores.

Cabe señalar que los integrantes de las cadenas de valor pueden estar incluidos en un cluster, cadena productiva u otro entramado productivo territorial (distrito industrial) y que pueden estar total o parcialmente internacionalizadas, integrando tanto clusters como cadenas globales de valor. 

Para determinar la existencia o impulsar la conformación de una cadena de valor es necesario analizar las cadenas productivas vinculadas a las diversas técnicas de procesamiento y a la generación de los diferentes productos o subproductos que también se obtienen a lo largo de dichos procesos. Esto permite organizar el análisis y examinar el desempeño de estos sistemas y determinar la existencia de cuellos de botella en los procesos productivos, tecnológicos y de gestión, para posteriormente diseñar líneas de acción tendientes a solucionarlos, así como para impulsar modificaciones en las subcadenas tecnológicas que permitan obtener efectos de sinergia entre diferentes producciones.

Por ejemplo, partiendo de una producción con bajo contenido tecnológico -como podría ser la producción de tablas y tirantes oreados- el efecto de un aprendizaje tecnológico, combinado con otros instrumentos de promoción que posibiliten a las MIPyMES incorporar el equipamiento necesario se traducirá, en el corto plazo, en nuevos procesos y productos, tales como madera aserrada seca a horno para  la producción de molduras, vigas multilaminadas y tableros alistonados y otras remanufacturas; pudiendo evolucionar en el largo plazo hasta la creación de nuevas industrias (muebles, aberturas, viviendas industrializadas) tanto por efecto del fenómeno de “derrame tecnológico” como por la incorporación de aquellos servicios y modificaciones en la comercialización necesarios para satisfacer los requerimiento cuali-cuantitativos de la demanda. 

El enfoque de cadenas, al incorporar los conceptos de economías externas y de competitividad sistémica, reconoce que la competitividad de una empresa no depende solamente de sus características internas a nivel organizacional, sino que también está determinada por sus interacciones con el entorno y que estos “eslabonamientos” con los proveedores, distribuidores, el Estado y los clientes facilitan la obtención de ventajas competitivas sistémicas. Las ventajas sistémicas son cruciales para el desarrollo de las MIPyMES dado que compensan la falta de economías de escalas y de integración vertical propias de las grandes empresas. 

Un aumento progresivo de la competitividad y la complejidad de la cadena de valor requiere de un proceso sostenido de incorporación de tecnologías y de capacitación de los recursos humanos, así como de un nuevo enfoque para la integración de la cadena de valor. En líneas generales los eslabonamientos sectoriales todavía son débiles: en el sector primario en muchos casos las prácticas de manejo no están debidamente orientadas hacia la producción de madera de calidad ni son certificables; lo mismo sucede, en términos generales, en el sector de las industrias de primera transformación, que además está conectada de una manera relativamente laxa con el sector de la distribución. Esta situación genera debilidades para llegar a los usuarios con información sobre el uso correcto de los productos de madera y, a su vez, la industria recibe insuficiente información sobre las necesidades y preferencias de los consumidores.

En el sector forestal, al igual que en el sector agrícola, la definición de cadenas por cultivo determina un conjunto de subcadenas, constituido por las diferentes etapas de procesamiento y utilización del producto cosechado. Dado que frecuentemente el producto de cultivo sirve para denominar la cadena juntamente con el proceso tecnológico para la obtención del o los productos principales generados por un entramado productivo territorializado (por ejemplo cadena del aserrado y remanufactura de pino resinoso de Misiones y norte de Corrientes), lo más apropiado es partir de la producción primaria forestal por provincia o región.

Para el conjunto de la cadena foresto-industrial se pueden proponer los siguientes subconjuntos y agentes: i) cadenas arriba de los bosques de cultivo y nativos; ii) plantaciones forestales y bosques nativos, iii) cadenas abajo de los bosques de cultivo y nativos.

i) Las cadenas de arriba de los bosques de cultivo y nativos están constituidas por los diferentes abastecedores de insumos y de servicios que contribuyen a la producción, tales como producción/importación de semillas, investigación, producción de agroquímicos, maquinaria y equipos forestales, mejoramiento genético y producción de material de propagación (plantines, estacas, barbados) y servicios silviculturales (plantación, poda, raleo, control de plagas, aprovechamiento) y los servicios de investigación-extensión, entre otros actores.

ii) Las plantaciones, cortinas forestales, producciones agro-silvo-pastoriles y los bosques nativos con o sin enriquecimiento generan la madera rolliza industrial y otros productos tales como postes, leña, material de triturado y productos no madereros. 

iii) Las cadenas de abajo de las plantaciones y bosques nativos pueden incluir a las industrias de primera y segunda transformación química y mecánica, al comercio, el transporte y la distribución de materia prima, insumos y de productos finales, a los organismos públicos provinciales, nacionales y del sistema de ciencia y técnica, a las instituciones educativas, a las cámaras y asociaciones empresariales, a las ONG y a los usuarios y consumidores. 

El presente documento pretende describir la conformación de las cadenas de abajo de las plantaciones, bosques nativos y demás modalidades de plantación con fines de producción de madera rolliza industrial, analizar su problemática y proponer recomendaciones sobre estrategias y líneas de acción adecuadas para impulsar la conformación de nuevas cadenas o profundizar el desarrollo y completar el eslabonamiento de las existentes.

2. Diagnóstico y problemática de las principales cadenas regionales

En la Región Mesopotámica se encuentran las cadenas foresto-industriales más desarrolladas del país, integradas por instituciones de investigación y desarrollo, viveros, empresas forestales, empresas de servicios silviculturales, aserraderos, remanufacturas de madera sólida, muebles y aberturas, tableros de fibra y celulosa y papel, integrando los sistemas productivos de los bosques de cultivo del Alto Paraná, el sistema productivo del bosque nativo misionero, el sistema mixto misionero (cultivadas y nativas), el sistema Misiones sur- Corrientes norte y el sistema Corrientes sur y Entre Ríos.

En el Delta entrerriano bonaerense, hay dos cadenas: la forestal y foresto-industrial de la celulosa y el papel de diario y la cadena de tableros de partículas, del aserrado, de la fabricación de envases, pallets y tarimas de salicáceas y del laminado de álamo. En el sector primario, en algunos casos se está produciendo una transición hacia un esquema productivo silvopastoril, producido tanto por el desplazamiento de la producción ganadera por la agricultura en la zona continental, como por la búsqueda de una mayor rentabilidad por los productores forestales.
La Región Patagónica concentra una serie de sistemas forestales que dan lugar a cadenas productivas que se diferencian por las especies utilizadas y por el ámbito geográfico en que se desarrollan, entre ellos el sistema de valles de ríos que deriva en la cadena del álamo; la Patagonia andina origina las cadenas de bosques de nativos y de coníferas de cultivo.
La región NOA se caracteriza por una tradición forestal ligada al aprovechamiento de los bosques nativos, especialmente maderas duras para la construcción, la fabricación de artículos rurales, aberturas y pisos, la producción de postes y durmientes, tanino, leña y carbón. Posteriormente se añadió la forestación para la provisión de insumos para las industrias celulósica y siderúrgica.
En la Región Chaqueña se destaca la cadena del algarrobo y otras maderas duras nativas, enfocada hacia la producción de aserrados, artículos de carpintería rural, aberturas, pisos y muebles.

A) Cadenas de valor de salicáceas (álamos y sauces). Valles irrigados y Delta entrerriano bonaerense
Los dos sistemas principales son los valles irrigados de las provincias de Neuquén y Río Negro y los valles irrigados de la Región Cuyana (Mendoza y San Juan).

A)  Valles irrigados de la Región Cuyana
Están conformados por los sistemas de regadío de las provincias de Mendoza y San Juan, pero actualmente la industria de primera trasformación se concentra en Mendoza, que es uno de los distritos que históricamente ha constituido la cadena de valor del álamo en Argentina (15% del total nacional de extracción de materia prima 123.000 m3/año). Su rasgo distintivo es que, pese a la existencia de una industria del mueble con un alto grado de desarrollo, la cadena no ha avanzado más allá del aserrado para la producción de pallets, cajones y embalaje.
La cadena madera-muebles mendocina cuenta con aproximadamente 400 empresas que generan alrededor de 3.000 puestos de trabajo directos, de las cuales el 20% opera en el segmento específico de la forestación; otro 20% son aserraderos, que casi en su totalidad procesan solo madera de álamo; y el 60% restante son carpinterías y fábricas de muebles. También merece destacarse la existencia de una planta de tableros aglomerados, aunque con la particularidad que destina el total de su producción a una de las principales fábricas de muebles del país que pertenece al mismo grupo empresario.
Otro aspecto a resaltar es que la forestación en Mendoza depende de la factibilidad de riego por canales de irrigación, porque si tuviera que hacerse por bombeo los costos harían inviable al negocio forestal. La mayoría de las plantaciones forestales se encuentran localizadas en General Alvear, San Rafael y los departamentos del Valle de Uco.
El sector no alcanza a cubrir sus necesidades de madera con las forestaciones provinciales. La fábrica de tableros consume gran parte de la madera provincial y también compra materia prima de Córdoba y Neuquén, además del abastecimiento de sus propias forestaciones e inclusive material proveniente de las cortas del arbolado público.
Con el régimen de promoción de plantaciones de la Ley 25.080, entre los años 2000 y 2010 en Mendoza se forestaron 4.087 hectáreas y se podaron 1.247 agrupadas en 400 planes forestales. La mayor parte se destinó a la plantación de macizo (77%), el 16% para cortina y el resto para enriquecer bosques nativos. Se estima que (en total) hay unas 15.000 hectáreas de plantaciones sobre un total de 290.000 hectáreas que están bajo riego, por  un total de 7.000 km de canales en la provincia, susceptibles de ser forestados con cortinas. 
Los productores forestales son de pequeño tamaño (la mayoría tienen menos de 100 hectáreas) y generalmente forestan con álamos en propiedades que tienen otros cultivos como producción principal para usarlos como cortina y no con el objetivo de realizar un negocio forestal complementario.
No existe mecanización de las tareas de aprovechamiento forestal, lo que implica mucho esfuerzo de la mano de obra, Además, se cortan las trozas de 2,20 m de largo. Esta longitud es apta para el manejo de trozas para las industrias del triturado (pulpa y tableros de partículas) y debobinado (láminas y compensado); sin embargo para el aserrado limita la producción de tablas de mayor longitud (por ejemplo de 2,5 m), que tendría un buen mercado en mueblería y construcción.
En relación a las industrias de primera transformación mecánica de la madera, cabe señalar que la mayoría de los aserraderos no están integrados con la producción primaria, dependiendo de terceros para abastecerse de materia prima. También hay contratistas independientes que compran madera en pie y la ofrecen a la industria.
En la provincia se estima que hay 110 aserraderos que emplean unos 800 operarios permanentes y consumen entre 70.000 y 90.000 toneladas por año de madera de álamo. Su producción se discrimina en un 72% de envases, principalmente cajones para tomate, ciruela, durazno y uva; y un 28% de madera aserrada para la construcción, destinando la de mejor calidad para mueblería (ITIDIS 2006).

Los aserraderos están distribuidos en la zona de Maipú, Coquimbito y Corralito; hacia el sur en San Rafael y Gral. Alvear. Son zonas muy vinculadas a la producción agrícola y  trabajan fundamentalmente en la producción de envases para el mercado interno, porque gran parte de la exportación está saliendo en envases plásticos y de cartón.
Estos aserraderos son en su gran mayoría muy pequeños con estructuras familiares (el 49% del total con menos de ocupa menos de 5 personas); presentan un serio atraso tecnológico,) y no tienen posibilidades de acceder a líneas de financiamiento que les permitan modernizarse, debido a su grado de informalidad. Esta situación se corresponde con la realidad del sector de la fruta para el mercado interno, que son sus principales clientes y que también tiene un alto grado de informalidad (Martin, R comunicación personal). 
En Mendoza no se usan hornos de secado: se estiba y la madera se seca de una temporada para la otra, aunque si fuera necesario por razones económicas o financieras, las empresas venden la madera verde a los depósitos de maderas, que la almacenan para venderla seca (ITIDIS 2006).
Un aserradero medio dedicado a la fabricación de cajones produce unos 20.000 cajones/día, ocupando 13 operarios permanentes. En la época de primavera y verano, donde se concentra la alta demanda de cajones para la exportación de ajo a Brasil, pueden llegar a emplear 50 operarios en total. El resto del año, los aserraderos se dedican a la producción de madera para la construcción y mueblería, dejando estas producciones en los meses donde se concentra la demanda de cajones.
En cuanto al tamaño de los aserraderos, uno pequeño tiene un consumo de 1.000 ton/año, considerándose un aserradero grande para la provincia aquel que consume hasta 5.000 ton/año. Existen varios establecimientos con un consumo medio de 3.000 ton/año.
La estructura de costos de esos aserraderos se compone fundamentalmente de mano de obra, materia prima y fletes. La energía tiene un peso acotado. El principal costo es la materia prima, pues al haber poca oferta actualmente se está pagando entre 300 y 320 pesos la tonelada de madera. Sumado el flete se llevan el 60% del costo de producción. (ITIDIS 2006) Por este motivo, algunos industriales se mostraron interesados por incorporar el aserradero portátil para un primer procesamiento de rollo en el monte y trabajar en el aserradero permanente con piezas ya canteadas, con una importante disminución en el costo del flete, ya que se trasportarían menos residuos (Naves, N comunicación personal).
Las maquinarias tienen 20 años o más de antigüedad situación, que alcanza al 50% del total de las empresas, pero que aumenta al 76% en la franja de las MIPyMES (IDITS 2006). Se emplean sierras sinfín con dientes trabados; muy pocos emplean el recalcado en sus sierras, con sistemas no muy precisos de afilado y acondicionamiento de las hojas, lo que aumenta la producción de aserrín por mayor canal de corte y de viruta en el cepillado debido a las irregularidades en el corte, con la consecuente generación de un alto volumen de residuos de escaso o ningún valor. El transporte de la madera entre equipos y el funcionamiento de los carros de las sierras es manual (Spavento, E, 2012).
Este atraso tecnológico disminuye el rendimiento en productos principales, impacta negativamente en las condiciones laborales de la mano de obra y aumenta los riegos en el trabajo.
En las industrias de embalajes, el atraso tecnológico se refleja en que todavía se continúa con el armado de cajones a partir de la madera aserrada, en lugar de usar madera laminada. Esto tiene como consecuencias directas una mayor cantidad de madera por cajón fabricado y un menor rendimiento en la transformación, ya que parte de la materia prima se convierte en aserrín, provocando un mayor costo por unidad. La deficiente relación insumo producto provoca un encarecimiento de la producción que dado que no se puede trasladar al precio se compensa con un mayor grado de informalidad.
Debe señalarse que algunas empresas de cajones transportan madera aserrada de álamo hacia las zonas fruti-hortícolas de Salta, donde trasladan además sus equipos armadores de cajones para el armado de embalajes al pie de las producciones en su época de mayor demanda. De esta situación se desprende que existe un alto potencial de demanda extraprovincial para la madera de álamo de la región cuyana.
De acuerdo a diferentes diagnósticos, el sector mendocino de la forestación y la primera transformación necesita un cambio cultural y un cambio tecnológico radical en cuanto su proceso de producción que le permita orientar (al menos una parte) de su negocio a la industria del mueble. Hoy se usa el álamo solo para algunas partes de muebles y la gran mayoría de los muebles se fabrican con tableros, madera nativa, o de pino y eucalipto de origen extraprovincial (ITIDIS, 2006, Spavento, E, 2012, Martin, R, Naves, N).
Spavento, E (2012) señala que es necesario reequipar a los aserraderos dotándolos de sierras con menor canal de corte y con mayor precisión así como de sistemas de optimización del aprovechamiento del rollizo y sistemas de transporte y trasferencia de rollos, partes aserradas, tablas y desechos, que son tecnologías difundidas entre los aserraderos de NEA.
También señala que es preciso incorporar hornos secaderos en las industrias por los siguientes motivos: i) si bien las condiciones climáticas permiten el secado al aire de la madera de álamo hasta bajos tenores de humedad, el secado en cámara permitiría disminuir los tiempos de capital inmovilizado, pasando del año que requiere el secado al aire a 15 días para llevarla a un tenor de humedad del 15 % u ii) también posibilitaría bajar el contenido de humedad de la madera al 8 o 10% requerido para avanzar en la fabricación de productos de mayor valor agregado, tales como madera clear (libre de nudos), tableros de listones y vigas laminadas.
Los hornos secaderos también podrían emplearse como cámaras de tratamiento térmico, que ya se usan para los tratamientos de los embalajes con destino a exportación, requisito necesario para el cumplimiento de la norma internacional NIMF N° 15 para el control sanitario en el mercado internacional.
En la industria de envases es necesario incorporar las nuevas tecnologías de producción de cajones con madera laminada y/o compensada. Esta tecnología transforma la madera a partir de un corte rotativo con cuchilla sin generación de aserrín, lo que reduce el desperdicio de materia prima. Las tres inversiones más importantes serían el torno debobinador, el secadero continuo de láminas y la prensa para producir los tableros compensados que requieren de adhesivos que fraguan con presión y temperatura (Keil, G comunicación personal).
Se considera que la fabricación de envases para la industria vitivinícola a partir de madera laminada y compensada para productos de alto valor, puede representar un negocio creciente para los industriales que se animen a participar en ese sector, apuntando a acompañar el crecimiento en los mercados interno y externo de esta industria (Spavento, 2012) .
Naves, N señala que para realizar los cambios necesarios, la capacitación pasa a ocupar un lugar de real importancia, Martin, R  considera que las acciones se podrían realizar en común con las siguientes entidades: Sindicato de la Madera, Asociación de Empresarios Madereros y Afines (ADEMA) y el Instituto de Desarrollo Rural (IDR) provincial, considerando que las mismas deberían cubrir Tanto los aspectos vinculados con a los trabajadores de campo, a los operarios de las industrias y a mandos medios en lo concerniente al correcto uso y mantenimiento de la maquinaria actualmente en uso y en las maquinarias que deban incorporarse para la actualización y mejora tecnológica de la cadena (hornos, tornos debobinadores, prensas, etc) y a los empresarios en todo lo concerniente a la gestión y comercialización.  
De igual forma, considera como necesario impulsar la apertura de las empresas hacia formas de mayor cooperación y asociatividad. 

A) Valles Irrigados Patagónicos: Río Negro, Neuquén y La Pampa

La foresto-industria de los Valles Irrigados de la Patagonia Norte tiene como particularidad su fuerte imbricación con el desarrollo de la fruticultura, siendo su génesis la de un servicio conexo a la misma. Esta actividad demanda aproximadamente 270.000 toneladas anuales de álamo y sauce para la fabricación de embalajes, utilizados en el almacenamiento, transporte y comercialización de los productos de su principal cliente.
Hasta ahora, esta demanda se satisface localmente en función de la disponibilidad de madera rolliza de álamo proveniente de las cortinas forestales implantadas para proteger a las plantaciones frutícolas, que sumada a los sauces ribereños, proveen de materia prima a la industria de cajones cosecheros, jaulas, try pack y -más recientemente- bins y pallets. La calidad de la madera no es de las mejores, ya que el objetivo de la plantación original fue otro.
Actualmente, esta cadena de salicáceas enfrenta los problemas derivados de la crisis del sector frutícola, junto con el aumento de los costos de producción y la disminución, en cantidad y calidad, del stock de madera rolliza.
Si bien la mayoría de las plantaciones se encuentra en cortinas forestales, las mejores forestaciones se ubican en planteos silvopastoriles que se armaron con espaciamientos que no son los óptimos (6x3; 6x4; 6x6). Actualmente hay un replanteo del espaciamiento (8x3; 8x4; 8x2,50 y hasta 12x3). Los rendimientos actuales de las mejores forestaciones son de 250 ton/hectárea (en el resto 200/220 ton/hectárea) (Serventi, N 2012). 
En la provincia de Río Negro, donde el sector forestal primario de los Valles Irrigados norpatagónicos presenta el mayor desarrollo relativo, en las décadas del 70 y 80 la producción de rollizos se ubicaba alrededor de las 400.000 ton/año. Hoy se encuentra en el orden de las 150.000 ton/año. La superficie de cortinas forestales equivalente a hectáreas de plantación se redujo entre los años 1993 y 2005 de 16.750 a 12.562 hectáreas. En poco más de 30 años el sector forestoindustrial provincial pasó de contar con 120 aserraderos que daban trabajo a unos 5.000 obreros (permanentes y transitorios) durante todo el año, a apenas 60 aserraderos que emplean a 1.200 obreros. En parte influyó la aparición de la caja de cartón, pero a esto se suma la desaparición de muchos productores de pera y manzana chicos, el crecimiento de la demanda de industrias (por ejemplo Aluar) para pallets y el hecho que muchos productores recurren a la venta de las cortinas para financiarse.
A pesar del retroceso experimentado, la demanda de madera en la zona es sostenida, lo que obliga a recurrir a la provisión desde la región mesopotámica: se estima que ingresan anualmente 15 millones de pies cuadrados de madera de eucalipto y pino.
En la actualidad, la región en conjunto cuenta con tres plantas de debobinado: una planta de laminado en 25 de Mayo, La Pampa (Forestal Medanito); una planta de debobinado dedicada a la fabricación de tableros compensados, de envases para frutas y hortalizas frescas y de contenedores para líquidos a granel, ubicada en Neuquen (MAM); y una planta de tableros compensados para la fabricación de componentes y embalajes para el mercado frutícola en Choele Choel (centro del Valle medio) y una planta de pasta celulósica con una capacidad de producción de 14.000 ton/año, para lo que utiliza 10.000 y 28.000 toneladas de E. globulus y de álamo, respectivamente.
Hay una empresa (Ecoleña) en Gral Roca que fabrica briquetas de madera de álamo que consume, entre otros desechos, los residuos de la planta de laminados de 25 de Mayo. Dicho producto aun no se impuesto en el mercado, en el que aún prevalece el consumo de la madera de piquillín, que es de uso tradicional en la calefacción en la zona, pero que está generando un paulatino deterioro del monte Pampeano – Puntano. 
Existen en la región más de 200 aserraderos y fábricas de embalajes, con gran diversidad en lo referente a personal empleado, materia prima procesada por año, productos ofrecidos y actualización en la tecnología empleada.
El sector frutícola acapara buena parte de la producción de envases y muestra un consumo significativo de pallets, especialmente sin retorno. El consumo de envases de la actividad hortícola solo alcanza el 13% del total de los fabricados.
La actividad de la cadena regional de salicáceas se ha visto fuertemente influenciada por diversos factores externos, entre los que se pueden citar:
· La modernización del transporte por camiones y el crecimiento acelerado de la industria forestal de la Mesopotamia introdujeron la competencia de la madera de eucalipto para la fabricación de pallets de exportación, jaulas de mercado interno y bins.

· La madera de pino aserrada proveniente de raleos de las plantaciones cordilleranas de Neuquén, que al no tener aplicaciones de mayor valor comercial, ingresó en el mercado de la cadena de salicáceas principalmente con destino a la confección de tacos de bins y pallets.

· El régimen aduanero de admisión temporaria de envases y sus partes que permite ingresarlos sin costo impositivo para luego reexportarlos a Chile.

· Problemas sanitarios (cancrosis) que afectan el crecimiento y la calidad de la madera.

Diversos actores sectoriales (Garcia, J Serventi,N, Oliveti, N, Spavento, E 2012) consideran que para conseguir una recuperación sostenida en el tiempo, la cadena foresto-industrial de los Valles Irrigados norpatagónicos debe encaminarse hacia una reconversión, que significaría un cambio de su perfil tecnológico y el incremento de las forestaciones.
Señalan que un mejor aprovechamiento del recurso madera se lograría con una mayor integración coordinada de las operaciones de producción primaria y de transformación y que el reducido nivel de diálogo que actualmente se establece  entre los actores de la cadena de la madera constituye el obstáculo más significativo para lograr este objetivo. 
En ese nuevo contexto planteado, el manejo silvicultural debería orientarse a maximizar la primera transformación de la madera rolliza. En el caso de las salicáceas, se trata del debobinado de las trozas para obtener chapas de madera sin defectos.
Entre las áreas que es necesario abordar para mejorar la competitividad de la cadena de valor, se pueden señalar las siguientes: la introducción de normas de calidad de los productos; un fortalecimiento de las interacciones entre los productores forestales y la industria, la adopción de prácticas silviculturales para obtener madera de calidad, una mejora tecnológica de los procesos de transformación, con énfasis en la adopción de tecnologías de bajo consumo energético y la adopción generalizada por parte de los actores de una orientación productiva hacia productos de calidad en un marco ambientalmente sustentable.
Al igual que en otras cadenas hay una demanda de capacitación que contemple tanto técnicas de afilado y de seguridad y operación de maquinarias para los empleados, como de formación empresarial para los industriales y los mandos medios.
A su vez, se debe contemplar que en la región existen dos zonas con cadenas de valor claramente diferenciadas y con necesidades distintas (Servente, N, 2011, 2012):

· El Alto Valle y Valle Medio, fuertemente influidos por la fruticultura como destino principal de su producción. Es la zona de mayor desarrollo relativo y con el mayor entramado empresario. Los estudios existentes indican que la cadena necesita una instalación de una planta de debobinado que lidere el proceso de transición hacia un negocio basado en la comercialización de madera rolliza de calidad por la que se paguen mejores precios. Estos nuevos productos, complementados por el aporte de los centros de tratamiento térmico de envases y embalajes de madera para exportación (CATEM) existentes, generarían un importante cambio del perfil industrial en la cadena.

· En el valle de Gral Conesa, tiene un menor desarrollo relativo, con una industria e infraestructura de servicios menos desarrollada, pero con tradición forestal (hay 14 aserraderos) y un perfil de producción más orientado hacia la madera para muebles. Se estima que para completar y fortalecer la cadena de valor del aserrado se requiere aumentar la eficiencia del aserrado y de la complementación con una etapa adicional de remanufactura que permitan reaprovechar la madera de álamo saneada y encolada para hacer productos para la construcción y mueblería.
Spavento, E (2012) destaca que los valles irrigados de la Provincia de Rio Negro son los de mayor potencial para seguir desarrollando un recurso forestal en cantidad y calidad, pero también hay que considerar la superficie potencial a irrigar en los valles del río Colorado en la provincia de La Pampa ya que la longitud de las canalizaciones de Neuquén y La Pampa se estima en aproximadamente 18.000 km.
Considera que la generación de materia prima debiera estar orientada a maximizar la producción de trozas de calidad para el debobinado. El distanciamiento, podas, turnos, sanidad y material genético deberían orientarse a la obtención de trozas mayores de 30 cm de diámetro, cilíndricas, de baja conicidad, sin galerías ni nudos y que las forestaciones en macizos deberían estar orientados a la producción de madera de primera calidad para desenrollo en productos de mueblería y en la construcción.
El importante recurso disponible actualmente y el que se vaya generando en cortinas doble propósito, debieran estar orientados a producir madera para debobinado con destino a embalajes y aserrado. La acción permanente de los vientos en direcciones predominantes, la poca intervención con podas para no quitar el efecto protector sobre otros cultivos, hacen que la madera producida no sea la óptima para un laminado de primera, ya que se generan trozas excéntricas, con tensiones, menos cilíndricas que los provenientes de macizos bien manejados. 
En el corto plazo, los productos de álamo que permitirán el desarrollo foresto-industrial seguirán estando ligados con la producción frutícola en general y con productos para embalajes en particular.
A partir de contar con madera aserrada correctamente dimensionada, con caras y cantos paralelos y seca en cámara, se justificaría las realizar inversiones en equipamiento que permitan a las MIPyMES, a partir de madera saneada y encolada, producir vigas laminadas para la construcción (con equipos de uniones finger joint) y tableros de listones para mueblería (con prensas).
Aunque la actualización tecnológica aumente los rendimientos en la producción de los productos principales por un aprovechamiento integral de las trozas, cortes de precisión, reaprovechamiento de costaneros, fabricación de productos encolados para el aprovechamiento de piezas cortas; dicho crecimiento productivo provocará también un aumento de residuos que se debería planificar como transformarlos en productos secundarios.
En relación a los residuos de la transformación mecánica, se podrían utilizar en el futuro para la generación de energía para calefacción domiciliaria y para el secado de madera aserrada o láminas consumo en las mismas plantas. Eventualmente se puede pensar en inversiones de mayor envergadura para la generación de energía eléctrica. 
Además, los residuos podrán ser usados por la planta de pasta celulósica ubicada en Cipolletti, si los aserraderos contasen con tecnología de descortezado, chipeado y almacenado para la generación de chips limpios y de tamaños homogéneos dentro de los límites requeridos por dicha industria.
Existe al menos un proyecto de la provincia de Río Negro para la instalación de una planta de briquetas en la localidad de Gral Conesa, denominado “Briquetas de Residuos de Aserrado de Álamo” 
.
En la localidad de Gral. Roca ya está en marcha un emprendimiento de las mismas características. Fuera de la región del Valle, en el Parque Industrial de Junín de los Andes, la empresa ENERQUÉN fabrica un producto de similares características a partir del aserrín y la viruta de la transformación mecánica de la madera de pino ponderosa.
Cabe destacar que estos productos no resisten el flete en camión por ser productos de un valor relativamente bajo, pero que con gestión cooperativa y el apoyo de los estados municipales y provinciales pueden constituirse en un producto con una importante renta social, para asistir en calefacción a los hogares de bajos recursos, dependencias oficiales y comedores comunitarios. 

A) Delta Entrerriano Bonaerense
El área foresto-industrial del Delta del Paraná es un sistema productivo, compuesto por un área primaria ubicada en las islas que se encuentran sobre el río Paraná, en las provincias de Buenos Aires y Entre Ríos que se complementa con un área industrial en tierra firme, cuyo núcleo principal se ubicó tradicionalmente en Tigre y San Fernando y en el resto de los partidos de la zona Norte del conurbano bonaerense.
En el Delta se pueden diferenciar dos cadenas: la forestal y forestoindustrial de la celulosa y el papel de diario y la subcadena de tableros de partículas, de aserrado, de fabricación de envases y pallets de salicáceas y de laminado de álamo. 
En ambos casos, la cadena se inicia en las plantaciones de salicáceas. Tras el aprovechamiento, son transportadas en barcazas hasta a los puertos ubicados en el Paraná y el río Lujan y a veces tienen un transporte por camión. El sistema de transporte fluvial está en manos de varias empresas privadas. 
El material leñoso triturable es consumido por Papel Prensa para la elaboración de pasta y papel de diario. Históricamente otras grandes consumidoras de triturado eran las fabricas de tableros de partículas radicadas en el Tigre. Actualmente queda una sola empresa, Faplac del grupo Arauco en la localidad de Zarate, que al utilizar también eucalipto de tierra firma y madera usada (cuenta con equipo extractor de clavos y metales) tiene una incidencia mucho más baja en la demanda.
Una parte de la producción de rollos de álamo se destina a las laminadoras, que fabrican fósforos u otros productos menores. Los aserraderos producen insumos para una gran diversidad de fines como son muebles, partes de ataúdes, tarimas y pallets, envases frutihortícolas, cajas para alimentos y otros usos menores.
La base forestal está conformada por  una estructura de pequeños establecimientos. La mayoría tienen menos de 200 hectáreas, un 6% van de 200 a 1.000 hectáreas constituyendo el grupo de productores medianos y sólo un 2%, constituido por grandes productores y empresas, posee más de 1.000 hectáreas de superficie (Aguerre, Denegri, 2001) 
La superficie de las plantaciones es de 11.813 y 45.726 hectáreas de álamo y sauces respectivamente. La calidad de las plantaciones es irregular, si bien actualmente la Dirección de Producción Forestal del MINAGRI, en el marco del régimen de incentivos instituido por la Ley 25080 esta bonificando con un 10% adicional el uso de material de plantación seleccionado. En general todo el proceso de forestación es realizado en los establecimientos productivos, donde se establecen los estaqueros para la generación de plantas y cuando es necesario nuevo material (para renovación de clones o ante un faltante) normalmente se compra a instituciones oficiales, algunos viveros particulares de tierra firme o se intercambia material entre los mismos forestadores. En las tareas de plantación y protección, los pequeños productores utilizan su propia mano de obra y los medianos y grandes contratan personal que muchas veces son los mismos grupos familiares de los pequeños productores. 
En el Delta hay problemas de sanidad y plagas: las plantaciones de álamos sufren ataques de roya y cancrosis, aunque actualmente el INTA está realizando ensayos de clones resistentes. Sin duda el problema más grave son los ataques del taladro de los forestales (Megaplatypus mutatus), que no solo provocan la caída por rotura del fuste de los ejemplares a la altura de las galerías, sino que además desmerece la calidad de los rollizos por la presencia de perforaciones y rajaduras, disminuyendo su aptitud para debobinado y aserrado.
En el aprovechamiento todavía predomina un bajo nivel tecnológico en los pequeños predios. El transporte de los rollos se realiza en barcaza. Todas estas operaciones tienen costos más elevados que en tierra firme. 
El destino de la producción en el caso de la madera de sauce es en gran medida triturado para pastas celulósicas. También se lo usa en aserrado y para cajonería. En términos generales se puede decir que es una madera que en primera transformación mecánica se la usa para productos de bajo valor. Probablemente en esta situación también influya el hecho que hay pocas experiencias productivas con madera de sauce en el mundo ya que el único gran polo productor de madera de sauce fuera de Argentina es el delta del Missippi.
La madera de álamo (aserrados, laminados y compensados) se destina casi siempre a la industria de cajones y envases de frutas y hortalizas y otros productos agroalimentarios porque es liviana, fácil para trabajar, clavar, atornillar y encolar, así como por su blancura y ausencia de resinas u otras sustancias que puedan alterar las características organolépticas del contenido. También se usa para fabricar partes de muebles y para ataúdes porque es liviana, fácil de maquinar, estable y de buena aptitud para colas, tinturas y barnices. 
Entre los diversos usos posibles para esta madera, las laminas y los paneles compensados son los productos más valiosos. Por ese motivo la popolicultura tradicional se orienta a la producción de rollos aptos para debobinado por ser lo más remunerativo, con ventaja sobre las demás aplicaciones (Castro, G 2006). Lamentablemente, los ataques del taladro reducen el potencial productivo de las plantaciones del Delta en ese rubro. 
El principal núcleo de empresas de primera transformación esta localizados principalmente en los partidos de Tigre, San Fernando y Escobar. Su número se estima en aproximadamente 60 a 80 industrias de primera transformación, junto con un número muy elevado de carpinterías MIPyMES que reelaboran madera de pino del NEA. 
La estructura productiva de los aserraderos es MIPyMES, siendo la mayoría pequeña. Los más grandes tienen una capacidad de producción de 1.000 a 1.500 m3/mes. 
Los principales productos elaborados son tablas, cajones hortícolas, jaulas para pollos, pallets y tarimas. En madera de álamo también se hacen molduras, partes para muebles y partes de ataúdes.
El sector industrial vinculado al Delta viene perdiendo competitividad ante otras regiones forestales del país, especialmente el NEA, por una conjunción de factores que a continuación se analizan:
· Competencia desleal del sector informal extraregional en los mercados de cajones, envases, pallets y tarimas: en general las MIPyMES de los partidos del norte de la provincia de Buenos Aires, que tienen un mayor índice de formalidad laboral e impositiva porque están localizadas en un área con mayor exposición a los controles, deben competir en con las MIPyMES de sectores  informales extraprovinciales. El diferencial de costos provocado por el pago de los impuestos y obligaciones tributarias los desplaza del mercado. 

· Crecimiento y revalorización urbana de los partidos de San Fernando, Tigre y la expansión del ejido urbano hacia la zona de Pilar y del norte en general. La valorización de los predios también aumenta la carga impositiva (Imp. Inmobiliario, tasas municipales) y dificulta la radicación de nuevas empresas o la ampliación de las existentes. El crecimiento urbano acrecentó las dificultades de movilización de la materia prima, reflejándose en un mayor costo de transporte. Esto ha generado el desplazamiento de las industrias de la madera hacia zonas de menor valor inmobiliario, alejándolo de las bocas de acceso de la materia prima del Delta. 

Lo expuesto está llevando a la desvinculación del sector industrial del forestal primario. Los aserraderos se están convirtiendo en empresas remanufacturadoras de madera de pino y eucalipto traída del NEA y las laminadoras trabajan con álamos de La Pampa. No obstante, queda un conjunto de empresas industriales que están integradas con la actividad forestal. Este grupo en términos generales presenta estructura y capacidad de gestión para generar forestaciones de mayor calidad y para procesar materia prima para obtener  productos de mayor valor. No obstante, este potencial está supeditado a los procesos de mejora genética de los cultivares y al éxito en el control del taladro del álamo, que es la principal limitante para la obtención de materia prima para debobinado. Hasta que se revierta esta situación, la región seguirá siendo principalmente productora de material triturable para la industria celulósica.

B) Cadenas de valor forestal y de las industrias de primera transformación mecánica del NOA.
La región del NOA comprende las provincias de Salta, Jujuy y Tucumán. Históricamente ha sido la región que abastecía (junto al Chaco) de madera dura al resto del país. Esta situación está cambiando en los últimos años, producto tanto de la entrada en vigencia de la Ley de Presupuestos Mínimos para la conservación de bosques nativos 26. 331 que regula la cantidad de áreas donde es posible realizar aprovechamiento comercial de la madera más estrechamente la extracción de madera de esos bosques, como de una marcada caída en la existencia de madera en cantidad y calidad por el avance de la frontera agropecuaria.
Son provincias con una relativamente baja dotación de plantaciones. En el caso de Salta, presenta una mayor disponibilidad de bosques nativos, mientras Jujuy cuenta con más bosques implantados que su vecina. En ambos casos, la cadena foresto-industrial es compleja y se encuentra muy diversificada. Tucumán prácticamente no cuenta con plantaciones forestales.
La provincia de Jujuy llegó a disponer de unas 25.000 hectáreas de plantaciones forestales. Actualmente, esa superficie ha disminuido a 15.000 hectáreas. Una situación similar se da en Salta, donde se estimaba un stock de 8.000 hectáreas y actualmente no alcanza las 5.000 hectáreas. Esto marca un retroceso de la actividad forestal en materia de plantaciones en toda la región. Esta problemática responde a diferentes factores, a saber en el caso de Jujuy la reducción de la tasa de plantación está vinculada al impacto negativo de las políticas de la década del 90 que provocaron problemas económicos en la planta de celulosa (antiguamente celulosa Jujuy) y una virtual paralización de la ex empresa estatal Altos Hornos de Zapla (actualmente Aceros Zapla), que consumía carbón vegetal para los altos hornos. Si bien dichas situaciones actualmente han mejorado en el plano empresarial, aún no se ha revertido el impacto sobre la parte forestal. En el caso de Salta, el sector de primera transformación utilizó madera nativa, que se complementó en los 90 con el ingreso de madera de pino de Misiones, lo que probablemente desalentó al sector plantador. Otro fenómeno común a las dos provincias asociado a este problema es el escaso desarrollo del sector de viveros privados, lo que reduce la oferta de material de propagación.
En lo referente a los bosques nativos, la problemática es distinta. Jujuy cuenta con menos superficie y las áreas donde eventualmente podría avanzar la actividad agrícola no tienen mucha importancia para la extracción de especies forestales de valor comercial. En Salta se registró un avance de la frontera agrícola en la zona de Orán y Tartagal, donde habia extensas áreas de bosques nativos de producción maderera. 
Todo parece indicar que la oferta de madera en ambas provincias va a disminuir más todavía en los próximos años. Hoy hay indicios claros que señalan que se está generando un cuello de botella. La respuesta del sector industrial es abastecerse de madera de cultivo extra regional, especialmente eucalipto de Corrientes, para empezar a complementar sus líneas de producción y reducir la dependencia de las especies de bosque nativo. Las carpinterías mejor desarrolladas están adaptando sus procesos industriales para utilizar más eucalipto y menos cedro y quina con el objetivo de obtener un producto similar.
El grueso del sector primario trabaja con equipos muy viejos: camiones, skidders y topadoras, entre otros con una antigüedad promedio de 30 a 40 años. Esto se repite en los aserraderos, que siguen trabajando con viejas sierras sin fin, muchas de confección artesanal en talleres locales, que realizan un muy mal aprovechamiento de madera. 
En el sector primario vinculado al aprovechamiento del bosque nativo la situación es muy mala, con muy baja productividad y altísimos niveles de informalidad. Un estudio recientemente realizado por la Asociación Forestoindustrial de Jujuy (AFIJUY), en base a un relevamiento de los obrajes en las provincias de Salta y Jujuy arrojó un promedio anual de aprovechamiento de 500 m3 por operación, con sólo dos empresas que llegaban a los 4.000 m3/año. 
El mismo estudio proyectaba que para sostener económicamente una operación con el personal formalizado y con equipos relativamente modernos (10 años) que el promedio de aprovechamiento debería ubicarse alrededor de los 1.500/ 2.000 m3/año, compuesta mayoritariamente por maderas de alto valor (cedro antes que cebil). Se concluye que actualmente las operaciones de aprovechamiento de madera de bosque nativo son casi de subsistencia y que al caracterizarse por un alto grado de informalidad, se castiga al valor de la madera, estimándose que el valor de referencia debería ser de $ 3.000 por m3 frente a $ 1.000 por m3 que está pagando por la madera obtenida en las peores condiciones.
En síntesis la falta de un manejo sustentable del bosque nativo y la reducción de la superficie experimentada por el avance de la frontera agrícola han llevado a adoptar a los organismos ambientales provinciales un manejo de los bosques remanentes con una visión conservacionista que se reflejará en un menor abastecimiento de materia prima de los bosques nativos para la industria.
La industria de transformación de la madera en el NOA comprende a más de un millar de empresas con muy diferentes estructuras, tamaños y grados de formalidad. Las estimaciones marcan que en Salta se asienta la mitad de las industrias de la región, en tanto en Jujuy y Tucumán la cifra ronda las 300 unidades productivas en cada caso (Eliano, P comunicación personal).
En los últimos 20 años se observó que las unidades dedicadas al aserrío comenzaron a tener dificultades con el abastecimiento de madera proveniente del bosque nativo. Para sostener la rentabilidad, muchas empresas alargaron la cadena de producción, sumando al aserrado la etapa de carpintería o incorporando una machimbradora para hacer pisos. La orientación fue ganar nichos de mercado integrando la segunda transformación.
Este cambio de perfil en un segmento de empresas consiguió dinamizar una parte de la cadena industrial, pero no tuvo un mayor impacto sobre el grado de informalidad del mercado que en transporte de madera en ruta se mantiene en torno al 50% (como mínimo) y en el sector industrial supera el 80%.
Se estima que en la provincia de Jujuy hay, por lo menos, unas 8.000 personas que trabajan directa o indirectamente en el sector forestal, destacándose 2.700 trabajadores en el sector primario (obraje, viveros, plantaciones); 1.600 trabajadores en aserraderos y fábricas de envases y 2.900 en la fabricación de muebles y viviendas.
En la región existen diferentes polos que concentran la actividad de transformación. En Salta se encuentran tres: Orán, Tartagal (ambas con mucha presencia de aserraderos y pequeñas unidades de segunda transformación) y la ciudad de Salta, que concentra un buen número de carpinterías.
En Jujuy se destacan Caimancito, con más de un centenar de carpinterías y pequeñas fábricas y aserraderos, donde ha avanzado en los últimos años la conformación de una cooperativa que cuenta con apoyo de la Secretaría de Industria de la Nación para el desarrollo de líneas propias de muebles y San Pedro, que fue históricamente el principal polo maderero del NOA y donde actualmente hay una desarrollada industria de cajones y pallets. En un segundo escalón se encuentran San Salvador de Jujuy y Palpalá, un polo más chico pero que tiene industrias más modernas.
Al igual que en el sector primario, en el aserrado también se observan falencias de equipamiento: en toda la región existen tres sierras modernas, de las cuales dos no están en funcionamiento (Eliano, P comunicación personal). El resto es tecnología de hace 50 años: una sierra de carro convencional que puede sacar los 5 m3/día promedio que procesa un aserradero. Hay una franja de empresas que han incorporado el aserradero móvil, que en la práctica es una adaptación productiva a la existencia de madera más chica en el monte. También es importante la incorporación de secaderos porque para avanzar en la cadena de valor las industrias tienen que incorporar esta tecnología.
En cuanto a la estructura de costos, desde AFIJUY señalan en el sector de primera transformación la mano de obra es el mayor costo, y la materia prima tiene una incidencia fuerte. La energía no pesa demasiado. 
En suma, en la cadena foresto-industrial del NOA viene observándose un proceso de integración horizontal, donde mucha gente que originariamente estaba vinculada al obraje pasó a tener su aserradero primero y posteriormente su carpintería, en algunos casos con la incorporación de servicios. Esto hace que la primera transformación de las empresas trabaje el 30% de la mano de obra sectorial y el otro 70% en las áreas de segunda transformación. En las empresas más pequeñas, esa relación se acerca más al 50/ 50. 
La demanda de madera rolliza está constituida por diversas actividades: las industrias siderúrgica y celulósico-papelera y la fabricación de envases para productos fruti-hortícolas y aserrados en general. Otras dos actividades incipientes, pero con potencial de crecimiento, son la fabricación de madera laminada y de viviendas de maderas.
La demanda estimada de envases para el NOA es de 5 millones de cajones anuales, que proyectada significan 2.100 hectáreas de plantaciones que la región no alcanza a cubrir. Esta demanda insatisfecha hace que en época de temporada alta hortícola, migren hacia esta zona personal con tradición en el armado de cajones proveniente del norte de la provincia de Buenos Aires (Tigre y San Fernando principalmente) y Mendoza, inclusivo con sus máquinas cosedoras y armadoras de cajones.
Los actores consultados consideran que la modernización del parque tecnológico y la capacitación de los actores a lo largo de toda la cadena serian herramientas importantes para reducir el mal aprovechamiento de la materia prima en el NOA.
Añaden que otra marcada debilidad de las MIPyMES de la primera transformación, es la falta de capacitación en gestión empresarial y la falta de desarrollo de modalidades asociativas para desarrollar la cadena. Consideran que actualmente adolecen de la falta de una visión más profesionalizada e integradora de la actividad. En este aspecto cabe señalar que tanto los organismos oficiales sectoriales como las asociaciones industriales  de Salta y Jujuy resaltan la necesidad de contar con un programa de formación y/o capacitación gerencial específicamente orientado a mejorar el manejo empresarial MIPyMES y a promover la asociatividad empresaria como un motor de su desarrollo.
Otra debilidad sectorial a destacar es que una proporción significativa de los empresarios de la región no consideran importante a la certificación y dudan de su eficacia como un instrumento que puede contribuir a mejorar sus ventas y a la apertura de mercados externos. 
Otro problema para las empresas es el déficit de mano de obra especializada. Una dificultada adicional para abordar este problema es que, la visión imperante en las MIPyMES de la región es que la capacitación resulta costosa porque la productividad inicial de los aprendices es muy baja. Esto no es así entre las empresas líderes, que han tomado conciencia de la necesidad de capacitar a la mano de obra en todos los escalones de la industria, incluyendo a los mandos medios, ya que les resulta difícil conseguir técnicos.
Entre las iniciativas en el área de capacitación se puede mencionar que el Colegio de Ingenieros de Jujuy tiene un instituto de tecnología, el INCOTEDES, que está empezando a generar capacitación para la industria en general y que la Asociación Foresto-Industrial de Jujuy retomó su proyecto de hacer un centro tecnológico para brindar capacitación y servicios a la industria. 
En Salta, la Asociación de Productores Forestoindustriales y Carpinterías de Salta (APROFICSA) viene desarrollando diferentes instancias de capacitación junto a la Federación Argentina de la Industria de la Madera y Afines (FAIMA), y la Agencia Salta Forestal con financiamiento del Ministerio de Trabajo de la Nación. 
El objetivo de los cursos es fortalecer las capacidades de los operarios actuales de las empresas, ya que actualmente el sector no puede absorber nuevos operarios. Los cursos se dictan en las instalaciones de las empresas de manera rotativas, dependiendo de encontrar las mejores maquinas para el dictado.
Otra propuesta de la provincia de Salta es la creación del Centro de Investigación y Formación Foresto Industrial del Norte (CINFFIN), que ya cuenta con el lugar físico en el Parque Industrial de Gral. Mosconi, en el norte de la Provincia, consistente de 2 galpones (que necesitan refacciones) de 20 x 40 m y una superficie descubierta colindante de 90 x 65m aproximadamente.
El objetivo del CINFFIN es que constituya un centro de formación y capacitación de recursos humanos y empresariales, con validación y transferencia de nuevas tecnologías asociadas a las maderas de la región y de desarrollo de nuevos productos a los efectos para incorporar valor agregado a la cadena de valor.
 
En cuanto al aprovechamiento de los residuos para la generación de energía, una alternativa es la alimentación de la caldera de los secaderos. La viruta se consume en su totalidad y solo queda el aserrín. 
En Salta también se está analizando la viabilidad técnica y económica de instalar una planta para fabricar pellets con rollos provenientes de plantaciones energéticas y los desperdicios de los aserraderos
.Se considera que un emprendimiento de ese tipo tendría un mercado regional asegurado ya que hay una demanda muy importante de biomasa para energía, dado que hay 2 grandes ingenios azucareros (Ledesma y Tabacal) que tienen usinas generadoras adaptadas para el consumo de biomasa.

C) Cadena de valor forestal y de las industrias de primera transformación de la Región chaqueña
Las provincias de Chaco, Formosa y Santiago del Estero forman parte, casi en su totalidad, del Chaco Húmedo y el Chaco Semiárido. Pese a la degradación y los procesos de deforestación para la reconversión a tierras agrícolas, la cadena forestal y de industrias de la madera constituye un importante factor de empleo y desarrollo económico regional, estimándose que en la provincia del Chaco ocupa aproximadamente 15.000 personas en forma directa y otras 5.000 indirectamente. Si bien se carecen de datos detallados se puede decir que la cadena, si bien con menor tamaño relativo son igualmente importantes para las provincias de Santiago del Estero y Formosa. Cabe señalar que en esta última provincia la industria de la primera transformación mecánica ocupa de manera directa casi 3000 personas.
La producción de madera rolliza de las 3 provincias en el año 2006 totalizó 2.704.009 toneladas, provenientes en un 80% de bosques nativos. Si bien los organismos forestales provinciales realizan tareas de fiscalización, estos niveles de extracción, sumados al desmonte para la reconversión de tierras para la agricultura y a las extracciones no registradas, destinadas principalmente a la producción de leña y carbón con destino doméstico y comercial, comprometen la sustentabilidad a largo plazo del recurso.
La explotación primaria del bosque nativo se efectúa con permisos expedidos por los organismos competentes de las provincias, que son propietarias del recurso. El 90% de los productores forestales son empresas MIPyMES (muchas de ellas unipersonales), con un alto grado de informalidad y vinculados a una economía de subsistencia vinculada a la producción de leña y carbón.

En el Chaco, el 90% de las empresas vinculadas a la cadena foresto-industrial son MIPyMES (Aguirre, J comunicación personal). Esta situación se puede extrapolar a las cadenas de Formosa y de Sgo del Estero.
En términos generales tanto la conformación como la problemática de las cadenas de las 3 provincias es similar. La cadena chaqueña es la más desarrollada y por ese motivo se la analizará con mayor detalle.
C) Provincia de Chaco 

En la provincia del Chaco hay aproximadamente 4,8 millones de hectáreas de bosques nativos, lo que representa un 13% del total en el país. Más de 1 millón de hectáreas se hallan protegidas en carácter de reserva natural. La superficie de bosques implantados no es significativa. El principal grupo de especies de valor comercial son los algarrobos.
Según datos de la Dirección de Bosques del Chaco, el monto total anual producido por la cadena forestal ronda los $ 413 millones, que se concentran en el tanino (principal centro de producción del país con más del 90% de la producción total); el carbón (principal productor nacional) y los productos de aserraderos y los muebles, que totalizan 147 millones de pesos y representan en 8.4% del producto geográfico bruto (PGB) provincial.
Actualmente, Chaco cuenta con unos 2.500 productores, de los cuales el 90% opera con permisos de hasta 10 has de explotación que se los confecciona gratuitamente la Dirección de Bosques, y cuya actividad abastece a la industria del carbón. Estimaciones del sector privado señalan que la informalidad entre los productores primarios ronda el 60%, mayormente entre los trabajadores contratados para tareas en el monte.
En esta provincia existen unos 4.000 hornos de producción de carbón. El sector tiene una casi nula capacitación e incorporación de tecnología, pese a lo cual contribuyen a que Chaco sea la principal provincia exportadora de carbón del país.
Un problema asociado al sector primario son las dificultades en materia de regularización de la tenencia de la tierra, dado que la actividad de los carboneros pequeños es complementaria al desarrollo de prácticas de ganadería de subsistencia en los bosques nativos de propiedad fiscal.
Otro de los problemas que enfrenta el eslabón del aprovechamiento de la cadena foresto-industrial en el Chaco, es la ausencia de tecnología para realizar un trabajo seguro y con mejores rendimientos y calidad para abastecer a la industria de transformación de la madera.
La cadena de valor forestal y de transformación mecánica de la madera en el Chaco está basada sobre el aprovechamiento de la madera de algarrobo. Salvo en contados casos ligados a la producción de durmientes (empresas que se activan cuando hay demanda), no existen aserraderos con escala de producción, sino que se trata de unidades productivas vinculadas al monte o bien que integran el procesamiento de la madera con la carpintería (muebles con muy bajo valor agregado, producidos con máquinas básicas combinadas de cinco operaciones).
El aserrado se hace principalmente en los pueblos cercanos a los montes y parte también en las carpinterías. En ambos casos, las sierras con la que cuentan tiene 40 / 50 años promedio.
Existen unas 30 fábricas de muebles medianas y sólo una en toda la provincia con tecnología de punta para producción en escala, que abarca productos para la construcción. Todas trabajan maderas duras (algarrobo principalmente), excepto una que incorpora un mix con pino, eucalipto y otras especies.
Machagai y Quitilipi son los polos industriales originales. Presidencia de la Plaza, Campolargo y Tres Isletas surgen como proveedores de esos dos polos. Completan el panorama industrial los aglomerados de Fontana, Saenz Peña, Castelli y Tacoposo.

El mapa de la transformación de la madera muestra una industria muy atomizada, con cerca de 1.000 establecimientos que en la mayoría de los casos no exceden los tres empleados, muchas veces de una misma estructura familiar.
La informalidad en este rubro también es alta (90%). El surgimiento (y funcionamiento) de estas MIPyMES fue alentado desde los grandes comercializadores de los centros urbanos, quienes se abastecen así a valores marginales: una silla de algarrobo que tiene 6,5 pies de materia prima terminada se compra en $80 pesos y se vende en aproximadamente $300 en los mercados urbanos, lo que equivale a pagar $12 el pie terminado. Cabe señalar que en un aserradero de mediano tamaño, el pie cuadrado de madera en tabla se paga alrededor de $25.

Paralelamente, la falta de tecnología adecuada impacta en el rendimiento, que no supera los 60 pies/ton. Se crea así un círculo vicioso donde la madera que compran las MIPyMES transformadoras no puede ser de calidad porque no pueden pagar un precio alto porque, a su vez, el producto que venden es muy barato y de baja calidad. La consecuencia es la aparición de un mercado informal del algarrobo (estimado en 30.000 ton/año).
Los costos para este segmento de la cadena están concentrados 50%/50% entre materia prima y mano de obra. La energía no pesa para la inmensa mayoría de las carpinterías
. En cambio, en las pocas fábricas mecanizadas, como en el centro tecnológico de la madera (CEDETEMA), con un consumo aproximado de 1.000 HP, el componente energético del costo de producción ronda el 12%. 
Actualmente existe una seria y fundada preocupación por la continuidad del recurso forestal nativo. En este sentido y para poder sustentar a la industria actual y permitirle un horizonte de crecimiento, la acción más importante es promover una transición del abastecimiento de materia prima desde el bosque nativo hacia las plantaciones en macizo. 
Se estima que de una plantación en macizo con un turno de corta de 25 a 30 años se podría lograr una tala final de 80 a 90 árboles. Considerando como mínimo una troza de 400 kg por árbol, se obtendrían unas 40 toneladas por hectárea, lo que duplica el volumen de cosecha actual en los bosques nativos no degradados. Con semilla de buena calidad como la que se pondrá a disposición de los productores -generada a partir de la red de bancos de germoplasma y con un manejo silvicultural adecuado- se podría aumentar el rendimiento a unas 60-80 toneladas por hectárea de rollizos para aserrío.
Aunque no se disponen de estadísticas, se calcula que el consumo de madera de algarrobo para aserrío fluctúa entre 100.000 y 150.000 toneladas anuales. El INTA ha efectuado la estimación de la superficie de plantaciones necesarias para satisfacer estas necesidades: considerando que el crecimiento de las plantaciones podría llegar a 2 o 3 ton /hectárea /año de madera aserrable en un turno de 25 a 30 años, se necesitarían aproximadamente 50.000 hectáreas de plantaciones, de las que se deberían aprovechar entre 1.500 y 2.000 ha/año para abastecer la demanda actual.
Existen varias limitantes para el desarrollo armónico de la cadena. Las principales son: un elevado y creciente costo de la materia prima producto de la paulatina disminución del recurso; ii) una baja especialización en procesos de transformación y iii) una baja especialización en productos. 
Las industrias del mueble no se dedican únicamente al armado de los mismos, porque incorporan también el aserrado a su proceso productivo y por el otro, se dedican a fabricar una amplia gama de productos finales. 
La fuerte integración vertical de las operaciones de transformación conspira contra la especialización, sin embargo responde a una conducta lógica por parte de las MIPyMES y es que no tienen acceso a un mercado seguro para la colocación de productos de primera transformación como podrían ser tablas dimensionadas de orden extraprovincial, ni tienen equipamiento para avanzar en otros productos como podrían ser tableros alistonados, pisos y aberturas. Este factor, sumado a la fuerte concentración geográfica de la industria del mueble provincial, provoca que los carpinteros perciban la ausencia de potenciales compradores de madera aserrada en su entorno inmediato, y por ende los incentivos a especializarse son bajos y terminan ellos también autoabasteciéndose (CONES 2011). 
Por el contrario la comercialización de los muebles está asegurada. No obstante, la intermediación esta prácticamente cartelizada, compra los muebles sin terminar (incorporándoles el valor agregado en destino) y demanda una variada gama de productos lo que provoca el segundo problema de las MIPyMES que es una baja especialización en productos. 
En un modelo sustentable de mejora de la calidad, la cadena sectorial debería reforzar fuertemente el aspecto tecnológico y de capacitación de las carpinterías transformadoras de la materia prima para alcanzar un rendimiento de 100 pies en lugar de los 60 actuales. Esto tendría como beneficio colateral reducir la producción de un desperdicio cercano al 50% (aserrín), que al quemarse a cielo abierto produce un impacto ambiental negativo.
Una salida para las MIPyMES del mueble es buscar nuevos emprendimientos, por ejemplo producir aberturas y parquet  de algarrobo. Estos productos presentan buenas perspectivas, pero falta un desarrollo de mercado que les permita constituirse en una alternativa que motorice el desarrollo de la región. Además deberían incorporar el uso de otras especies nativas y de cultivo como por ejemplo madera de eucalipto, pero para poder concretarlo necesitan incorporar secado en horno y maquinaria apta para trabajar con madera seca. Esta evolución será posible en la medida que se aumente la escala de producción de manera individual o mediante la complementación productiva como para competir en costos. Para ello es importante que las MIPyMES se especialicen a nivel de los procesos de primera y segunda transformación y de productos mediante la incorporación de diseño y la incorporación de de nuevos productos. Para que esto procesos puedan sustentarse, es necesario el desarrollo de nuevas modalidades de comercialización, que sean más equitativas en la distribución de los beneficios entre los actores de la cadena. Se puede concluir que sin la intervención coordinada de los Estados nacional y provincial estas transformaciones son inviables si quedan libradas exclusivamente al esfuerzo y los limitados recursos de las MIPyMES. 
En cuanto al acceso a la certificación, hay serias limitantes por el alto grado de informalidad sectorial. La posibilidad de certificar podría ir de la mano de la creación de herramientas que apunten a un proceso previo de regularización y formalización, fundamentalmente entre los productores primarios.
La capacitación, por su parte, es un vector que permitiría generar mejoras en la calidad de la producción de las fábricas de muebles y carpinterías. El Centro de Desarrollo Tecnológico de la Madera (CEDETEMA), ubicado en Machagai, dispone de instalaciones, equipamiento y personal para asistir a la cadena. Además en este año (2012) se le concedió un crédito BID para su ampliación por un importe de 3,5 millones de pesos. Sin embargo, desde las cámaras sectoriales señalan que la capacitación sólo será aceptada masivamente si se acompaña de un programa de apoyo para la incorporación de nueva tecnología en las carpinterías y un programa de comercialización que cuenten con apoyo del Estado provincial.
Cabe aclarar que en materia de apoyo al sector se han concretado iniciativas importantes. Al CEDETEMA hay que sumarle los Centros Forestales de producción y servicios de JJ Castelli, Las Frontonas y de Saenz Peña, construidos con financiamiento parcial del “Proyecto Desarrollo Comercial de productos forestales maderables del monte nativo chaqueño”
 .Los centros se equiparon con secaderos y equipos para remanufactura (segunda transformación). Se trató de una inversión de una escala relativamente reducida (aproximadamente 1 millón de dólares) y que experimentó algunos atrasos en su ejecución porque coincidió con un período particularmente crítico en términos económicos y sociales.
En el campo de la creación de vías alternativas de comercialización, el proyecto Veta Noble del Gobierno de Chaco (que agrupa a 35 carpinterías), constituye una referencia válida porque, aunque aún presenta problemas para pasar al mercado mayorista, les asegura a los carpinteros la compra de toda la producción previamente establecida, aportando previsibilidad y mejores precios.
Por último, para completar una somera descripción del entramado sectorial, en el sector primario actúan el INTA y el Instituto de Investigaciones Agropecuarias y Forestales (IIFA) perteneciente al Estado provincial y en el orden privado la Federación Argentina de Industrias de la Madera.  
C) Provincia de Formosa
En Formosa, los bosques nativos cubren aproximadamente 5.000.000 de hectáreas, con un predominio de los bosques caducifolios, muchos de los cuales son xerófilos. También hay bosques o selvas en galería, sabanas, palmares, pajonales, estepas y cardonales. Las principales especies son (según sus nombres comunes): Quebracho colorado chaqueño, Guayaibí, Algarrobo blanco, Algarrobo negro, Palo piedra, Palo lanza, Palo santo, Espina corona, Lapacho negro, Urunday, Palo blanco y Mora amarilla.
El sector forestal formoseño está basado exclusivamente en la explotación de las especies nativas del bosque (fundamentalmente el algarrobo), sin que se realicen actividades de forestación significativas, aunque actualmente están en vías de implementación conjuntas entre la Dirección de Producción Forestal del MINAGRI y el Estado provincial para impulsar las forestaciones tanto con exóticas como con algarrobo. Un problema adicional en la materia es el escaso desarrollo del sector de viveros privados. 
Pese a su importancia social y económica, el sector primario está atrasado en cuanto a métodos y maquinarias empleadas en los distintos procesos productivos, así como importantes falencias en el aspecto organizacional de las empresas, por lo cual la actividad no evoluciona con el dinamismo que sería deseable.
En materia de industrias manufactureras de la madera, se pueden agrupara los establecimientos en tres grandes categorías: aserraderos; carpinterías con aserraderos y carpinterías.
Hay aproximadamente 188 aserraderos, entre los cuales se encuentran cerca de una docena de grandes establecimientos que en general aprovisionan con sus productos a terceros. Hay unos 50 aserraderos de tamaño medio, que además de tablas y tirantes producen postes, portones y puertas. El resto son pequeños aserraderos, cuyas características de producción y equipamiento son muy diversas.

Hay unas 50 carpinterías con aserraderos. Este grupo está formado por carpinterías que trabajan como tales, pero que también tienen maquinarias de aserrado tanto para el abastecimiento propio como para terceros, dependiendo del las condiciones de la demanda. 
El segmento de las carpinterías es el más numeroso con 244 establecimientos ya que  incluye a las fábricas de muebles. Solo tienen maquinaria de segunda transformación en, siendo este sector el grupo de pequeños carpinteros proveedores de mobiliarios de la mayor parte de la demanda provincial pública (planes de vivienda y equipamiento) y privada (particulares y a distribuidores). Asimismo dentro de esta categoría se cuentan numerosas MIPyMES, en su mayoría informales, a los que también se los denomina “artesanales”, que se aprovisionan de materia prima de los bosques nativos cercanos. 
Las MIPyMES de la cadena formoseña basan su desempeño en el conocimiento empírico del recurso y sus productos, con serias falencias en otros aspectos que hacen a la profesionalización en la gestión empresarial, situación que afecta a su competitividad. La mayoría de las empresas carece de sistemas de costos y no controla la calidad sistemáticamente. Son pocas las empresas que utilizan normas técnicas o cuentan con asistencia técnica externa en gestión empresarial o diseño de productos. En este aspecto, los principales problemas detectados son: obsolescencia de las maquinarias, deficiencias en la infraestructura, falta de especialización productiva, falta de capacitación de la mano de obra y en higiene y seguridad industrial, carencia de asistencia técnica externa, falta de economías de escala y falta de asociatividad y tercerización (Programa de competitividad del Norte grande, BID 2005/OC-AR 2011).
Además de la Dirección de Bosques provincial y de la presencia del INTA, en la provincia de Formosa está localizada una de las 5 facultades forestales del país.

C) Santiago del Estero 

Si bien prácticamente no hay datos sectoriales en particular del sector de primera transformación y el desarrollo relativo de la cadena es menor, esta provincia tiene una importante tradición forestal vinculada al bosque nativo. 
En términos de recurso forestal, aunque el proceso de reconversión de bosques para la agricultura ha sido muy importante, en el año 2008, se dicto la Ley 6.942 de ordenamiento territorial de los boques nativos de la provincia. Esta norma colocó 1.046.172 hectáreas en la Categoría I - Rojo (áreas protegidas, no se permite desmonte ni aprovechamiento forestal), 5.645.784 hectáreas en la Categoría II - Amarillo (desarrollo sustentable) y 952.493 hectáreas en la Categoría III - Verde (permite su desmonte parcial).  

Actualmente la Facultad de Agronomía de la Universidad Católica esta trabajando en un banco de germoplasma de Prosopis, que integrará parte de una Red de germoplasma con la Facultad de Agronomía de Córdoba, el IIFA de Chaco y la Dirección de Bosques de Formosa, que se está conformando con el apoyo del Componente Plantaciones Forestales sustentables (BIRF 7520) y la DPF del MINAGRI. 
En la provincia está localizada la Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad Nacional de Santiago del Estero (UNSE), que es la más antigua del país. En dicha unidad académica se dictan las carreras de ingeniero forestal y de ingeniero en tecnología de la madera. Esta unidad académica realiza investigaciones sobre sistemas silvopastoriles tanto en bosque nativo como con plantaciones, al igual que el INTA. También tiene un centro de investigación en tecnología de la madera, situado cerca de la capital, con un importante equipamiento de escala experimental, que incluye una planta piloto para la fabricación de aglomerado y secadero de madera dotado de sensores de 0,25 m3 de capacidad y un secadero solar de diseño propio. 
La Cámara de la Industria Maderera de Santiago del Estero (CIMSE), agrupa a algunas de las empresas de primera transformación, aunque muchas MIPyMES son informales y no están agremiadas. 
Dicha Cámara conjuntamente con la Facultad de Ciencias Forestales (UNSE) tienen un proyecto para la realización de un centro de producción, capacitación y enseñanza en tecnología de la madera para la provincia de Santiago del Estero. 
Además de proveer capacitación, el proyecto tiene por objeto dar servicios especializados a las MIPyMES en aquellos campos que ya sea por el costo de la infraestructura o por las condiciones técnicas especializadas que se requieren, no pueden acceder por cuenta propia.

De concretarse, el alcance de este centro, al menos en los aspectos vinculados a la capacitación, abarcaría también a la provincia de Tucumán además de contribuir a perfeccionar la formación de los futuros ingenieros en tecnología de la madera.
D) Mesopotamia. Cadena de valor del eucalipto de Entre Ríos y el sur de Corrientes
En la provincia de Entre Ríos se pueden diferenciar dos complejos forestales que enmarcan diferentes cadenas productivas forestoindustriales, a saber: el delta entrerriano-bonaerense, con plantaciones de sauces y álamos; y el complejo del río Uruguay (este de Entre Ríos - sudeste de Corrientes), que toma una franja de 30 km de ancho y corre de norte a sur por 250 km al oeste del río Uruguay. Se lo considera como el sector forestal más relevante de la provincia ya que allí se concentran prácticamente 110.000 hectáreas de forestaciones de eucaliptos y 15.000 de pinos. La conformación de esta cuenca se completa con las aproximadamente 70.000 hectáreas de plantaciones del sur de la provincia de Corrientes. 
El sector primario de Entre Ríos está compuesto predominantemente por productores forestales (1.300 establecimientos agropecuarios con actividad forestal), algunas empresas forestales de gran tamaño (Forestal Argentina), viveros y empresas de servicios silviculturales (plantación, poda, raleo, aprovechamiento). Solo un 6% del total de la superficie plantada pertenece a los aserraderos.
Se cortan unas 5.000 has /año que producen aproximadamente 900.000 toneladas de madera rolliza, compuestas en un 85% de eucalipto y el resto a pino (DPF 2011). Es importante destacar la pequeña pero creciente participación del eucalipto colorado, que representa solo el 1% de los pies2/año de la producción total de esa especie, pero que ha comenzado a ser visto como una buena opción para reemplazar a ciertas maderas de bosques nativos en el rubro de productos finales para la construcción (Vergara, L y Mastrandrea, C, 2009).
Pese a que la tasa de forestación de Ente Ríos se ubica entre 3.000/4.000 hectáreas anuales (casi todas de eucalipto), existe un déficit de materia prima industrial cercano al 30% de la demanda, que se cubre con madera de Corrientes (Mestre, Javier, comunicación personal).
La falta de tierras disponibles para encarar proyectos forestales, por la fuerte competencia de los cítricos y la agricultura, especialmente la soja, es una limitante para la expansión de una base forestal que asegure la provisión de materia prima sin costos extras de fletes (cada vez más importantes) a los aserraderos y plantas de remanufacturas locales.
La región sustenta dos cadenas foresto-industriales: de la industria de la celulosa y de las industrias de la madera.
La cadena de celulosa está conformada por la fábrica de pastas celulósica de fibra corta de Capitán Bermúdez (Santa Fe), perteneciente a Celulosa Argentina S.A. (Grupo Tapebicua), que es una de las principales demandantes de rollos triturables del sistema. 
La cadena de las industrias de la madera está compuesta por algo más de 200 empresas con tamaños y operatorias de diferente calibre. Existen alrededor de 120 aserraderos, unas 30 fábricas de cajones y pallets, fábricas de tableros industrializados, 13 plantas de preservación, una planta de tableros de listones y algunas remanufactureras con una producción muy diversificada (Vergara, L y Mastrandrea, C, 2009).
En Entre Ríos hay dos plantas de tableros aglomerados y una planta de MDF: Masisa, localizada en Concordia, tiene una fábrica de aglomerado y otra de MDF que produce tableros aglomerados crudos y revestidos en melamina. Utiliza como materia prima un 40% de costaneros de eucalipto y un 30% de aserrín que adquiere a los aserraderos de la zona, consumiendo además un 30% de madera rolliza. Para la producción de MDF consume madera rolliza y chips de pino. Por su parte, Sadepan, localizada en Concepción del Uruguay, produce tableros aglomerados crudos y revestidos con melanina orientados específicamente para su uso en la industria del mueble. Consume un 50% de residuos de aserraderos y el resto madera de segunda.
Estas plantas, junto con Celulosa Argentina, son de suma importancia en la cadena porque utilizan los residuos de los aserraderos, aumentando el grado de aprovechamiento del recurso y consumen madera rolliza de segunda, favoreciendo también el buen manejo silvicultural. No obstante, resta concretar lo que podría ser su mayor aporte al desarrollo de la economía regional: la constitución un polo de producción de muebles para el mercado interno y la exportación. 
Los principales polos de la industria de la primera transformación (aserrado, remanufacturas, pallets y tarimas) se ubican en Concordia, Federación, Chajarí y Colón, siempre sobre la franja costera del río Uruguay, desde el centro hacia el norte provincial, hasta unirse con la región del eucalipto del sur de Corrientes. Más hacia el sur entrerriano se destaca el aglomerado productivo de Concepción del Uruguay - Gualeguaychú, donde se encuentra una terminal portuaria con salida a ultramar.
Según un censo realizado por el INTA en el año 2009, que abarcó los departamentos de Federación, Concordia y Colón, existen 202 aserraderos que emplean en forma directa a 2.500 personas, con un promedio de 14 operarios por establecimiento.
La mayor parte de los aserraderos tiene una producción de escaso valor agregado: 57% se dedica a cajones, pallets y tarimas y un 33% a productos para la construcción, fundamentalmente tablas, tirantería y madera para encofrados. Solo un 6% abarca productos para la construcción con mayor valor agregado y piezas-partes para muebles.
La cadena de valor ha conseguido avanzar en la última década hacia la segunda transformación, fundamentalmente los aserraderos medianos y grandes que incorporaron verticalmente diferentes remanufacturas de madera (pisos, machimbres, vigas laminadas, tableros de listones, partes de muebles, etc.).
El último eslabón de la cadena (muebles y construcciones con madera) aún está en fase de desarrollo. Se trata de unas 300 MIPyMES familiares de entre 1 y 3 empleados, con tecnología básica y antigua, que están totalmente atomizados. La mayor aglomeración se encuentra en la zona de Concordia.
Sin embargo, en función la mejora tecnológica alcanzada en el procesamiento de la madera de eucalipto (madera de calidad y secado posterior), toda parecería indicar que las experiencias de agregado de valor tienen un gran potencial de crecimiento.
Cabe señalar la importancia de los subproductos y desechos de la cadena: un 36% del volumen total de la materia prima que ingresa a los aserraderos termina como costaneros y perfilados y un 12% como aserrín y viruta. En conjunto representan más de 600.000 ton/año, lo que evidencia la necesidad de ajustar el aprovechamiento de la materia prima y de buscar un posible uso de estos subproductos con fines energéticos. Actualmente, la generación de vapor a partir de los desperdicios sólo se usa en los secaderos de algunas de las empresas que tienen este equipamiento.
En cuanto a los costos de producción, el mayor peso está en la mano de obra, que ya desplazó a la materia prima. La energía ronda en el 10/12% de los costos.
La tecnificación de la cadena foresto-industrial de Entre Ríos muestra grandes disparidades y la necesidad de encarar un proceso de actualización y recambio de equipos. Aunque en la última década la cantidad de empresas con secaderos creció, las mayores falencias parecerían concentrarse en dicho proceso. También hay problemas con la heterogeneidad del color de la madera, que requiere una técnica de vaporizado previo al secado. Este proceso es un punto crucial para que la madera de eucalipto consiga trasladar a la industria la creciente calidad silvícola que se cuenta hoy en día.
Se considera que la relativa vejez de la maquinaria no constituiría una limitante para la producción de remanufacturas, en la medida que tengan un correcto afilado y se compemse la antigüedad con una menor velocidad de producción. El layout actual de la mayoría de las plantas tampoco se visualiza como un impedimento importante, considerándose que es factible modificarlo.
En ese sentido, la vinculación de los aserraderos entrerrianos con el sector del mueble merece profundizar anteriores experiencias de acercamiento con empresas de Rafaela y Esperanza (Santa Fe) que dieron muy buen resultado y permitió abrir las puertas de la industria del mueble santafecino a la madera de eucalipto. Esto se alinea con la principal dificultad que hoy perciben los aserraderos de Entre Ríos: la baja demanda y ciertas dificultades para la comercialización de remanufacturas de eucalipto que todavía no tienen una presencia masiva en el mercado argentino.
Por el contrario, la falta de capacitación de mano de obra, especialmente de los afiladores y oficiales, es una limitante para la producción de remanufacturas. 
Los problemas de falta de capacitación de la mano de obra no se circunscriben al afilado, evidenciándose también en las áreas de secado de la madera; uso, regulación y puesta a punto de máquinas; mantenimiento de la maquinaria; higiene y seguridad industrial; clasificación de rollos y productos terminados y en la formación de mandos medios. También hay un déficit importante de capacitación en la gestión de las empresas. 
Otras falencias se vinculan con el desarrollo de nuevos productos, la información sobre mercados y precios, marketing y comercialización y la utilización de residuos y subproductos.
A favor, Entre Ríos cuenta con un número importante de entidades vinculadas al sector foresto-industrial, tanto en investigación académica como con capacidad de transferencia técnica al sector.
La Fundación para el Desarrollo Foresto-Industrial (FUNDEFI) se creó hace cuatro años y agrupa a cámaras empresarias, organismos públicos (INTA e INTI), tres universidades y el Gobierno provincial. La entidad creó el Centro de Desarrollo Foresto-Industrial (CEDEFI) a semejanza del CTM Montecarlo, con el objetivo de realizar investigación, transferencia de tecnología, educación formal, capacitación y desarrollo foresto-industrial.

E) Cadena de valor de las industrias de la madera de Misiones 

En el caso de la provincia de Misiones, se trata de la principal cadena forestoindustrial enfocada al pino, representando un tercio del total nacional de bosques cultivados (390.000 has, en su mayoría de pino). 
Misiones tiene una rica trayectoria en el sector de madera y muebles que inicialmente se basó en el aprovechamiento de los bosques nativos que cubrían gran parte del territorio. Actualmente los bosques nativos cubren aproximadamente un 30% del mismo, en su mayor parte como reservas nacionales, provinciales, municipales y privadas. Posteriormente el importante desarrollo de las plantaciones posicionó a la provincia como proveedora del 70% de la madera de coníferas que consume Argentina y como generadora de la mayor proporción de las exportaciones a EE.UU., la Unión Europea y Asia.
Cerca del 65% del PBG es generado directa o indirectamente por el sector forestoindustrial en toda su cadena de valor: madera aserrada y remanufacturas, celulosa, papel y sectores de servicios forestales. El único eslabón de la cadena de valor que aún no evidencia un grado similar de desarrollo son las fábricas de muebles y carpinterías de volumen industrial.
La base forestal consta de aproximadamente 390.000 hectáreas de bosques cultivados, en su mayor parte pino (especialmente Pinus eliiottii y Pinus taeda y en menor medida Pinus caribaea), lo que representa un tercio del total existente en el país. 
En 2010 se extrajeron unos 5,5 millones/m3 de rollizos de pino (52% del total nacional), que representan un consumo mensual promedio de 370.000 m3. La oferta de rollos local se complementa con madera proveniente de Corrientes.
Hay un muy bajo grado de diversificación de la base de plantaciones. En los últimos años comenzó a evidenciarse un renovado interés por el cultivo de eucalipto tanto con fines energéticos como para madera solida, pero su cultivo todavía es reducido. El paraíso y el kiri, que una década atrás se perfilaban como especies alternativas, presentaron diferentes problemas durante su crecimiento que hoy hace que sean muy bajas las nuevas plantaciones. En una reducida escala pero con buenos resultados en rendimientos y precio se planta grevillea, toona y araucaria.
El entramado institucional sectorial provincial es probablemente el más desarrollado del país. Está conformado por diversas instituciones públicas y privadas, como los Ministerios de Ecología y de Asuntos Agrarios de la provincia, el INTA, los agentes en territorio de diversos programas y dependencias del MINAGRI, la universidad, las cámaras y asociaciones empresariales, ONGs y sindicatos. Varios actores consideran que estas instituciones convergen en un aglomerado productivo o cluster que abarcaría  la provincia de Misiones y el Norte de Corrientes (con epicentro en la localidad de Virasoro). Este entramado está constituido por:
El Estado provincial que dicta las políticas, establece la normativa que regula el funcionamiento del sector. Si bien no ejecuta actividades específicas de transferencia de tecnologías, pero provee herramientas de consulta como estadísticas y mapeos. También  y ha instrumentado líneas de ayuda financiara para el pago de los sueldos de las MIPyMES en épocas de crisis, entre otras medidas (Marangoni, G 2012).
El Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA): realiza investigaciones en el área de silvicultura. Su aporte ha sido de gran importancia en la introducción de nuevas variedades y en el campo de la mejora genética para generar mayores volúmenes lograr grandes diferenciales en los volúmenes de crecimiento anual de los rodales. Su trabajo de investigación es muy importante para la mejora de la base forestal de las MIPyMES pero también es de relevancia en la provisión de otros bienes y servicios públicos para el sector en diversas áreas de importancia (semillas, sanidad, capacitación, asistencia técnica, extensión, entre otras. 
La Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad Nacional de Misiones (FCF UNaM): dicta las carreras de ingeniero forestal y de ingeniero en maderas. Dado que la segunda de las carreras es de reciente implementación, el impacto favorable en el medio se comenzará a evidenciar dentro de 4 o 5 años en adelante, cuando los nuevos ingenieros en tecnología de la madera comiencen a aplicar sus conocimientos en las empresas. También se implementó hace unos años atrás, una carrera terciaria universitaria de Técnico en la industria de la madera, pero luego algunas promociones, fue desactivada para no causar una sobreoferta de técnicos en el mercado laboral. Esto evidencia la dificultad que experimenta la industria regional en absorber dicho personal capacitado. El principal motivo reside en el pequeño tamaño de la mayoría de las empresas del sector y de organización personal donde el propietario trata de hacer todo y no requiere la asistencia de personal capacitado, y cuando crece como empresa incorpora a sus hijos. En este contexto solamente las empresas de mayor tamaño, dado que su organización es más tecnificada, demandan dicho tipo de personal. 
El Centro Tecnológico de la Madera (CTM): creado 1991 por iniciativa del Gobierno de la Provincia de Misiones con la ayuda financiera de la Agencia Alemana de Cooperación Técnica (GTZ), con el objetivo primario de capacitar a los recursos humanos de la industria de la madera de Misiones, luego también se incorporó un área de servicios de afilado y cursos “in situ”. 
En la actualidad el CTM se sustenta con distintos acuerdos que se fueron firmando con los Ministerios de Trabajo y Educación de la Nación y de la Provincia, los que proveen de personal docente a cambio de capacitación.
El CTM tuvo un alto impacto positivo porque generó un cambio en la industria, ya que la misma no contaba con personal especializado. Gran cantidad de personal se capacitó en afilado de sierras y eso generó un salto cualitativo de la industria, asimismo se dictaron gran cantidad de pequeños cursos talleres de adiestramiento in situ, en cuestiones básicas como el movimiento de la madera en el aserradero, como apilarla, como lograr un mejor estacionamiento, baños preventivos antimancha, mejor uso de las máquinas herramientas y todo lo inherente a la seguridad básica en el aserradero.
El éxito del CTM se debió a que la industria encontró la repuesta que necesitaba respecto del personal capacitado en las tareas básicas en el aserradero, que en la región no había ni en cantidad ni en calidad. Un cargo clave generado por el CTM fue el “oficial afilador”, cuya demanda laboral no se restringió a la provincia sino que parte del personal capacitado se distribuyó en otras zonas madereras del país, fundamentalmente Corrientes, E. Ríos y Chaco.
Una demanda de la industria que el CTM no alcanza a cubrir es la capacitación en gestión empresarial. Esta situación pone en evidencia que el crecimiento de la cadena valor debe ser acompañado en sus diferentes etapas por una trama de instituciones especializadas en diferentes campos de conocimiento. 
La Fundación Aglomerado Productivo Forestal (APF) se creó en el 2008 por iniciativa del Gobierno de la provincia de Misiones y de instituciones privadas, en especial Asociación Madereros y Aserraderos del Alto Paraná (AMAYADAP) y de la Asociación de Productores, Industriales, Comerciantes de Misiones y Norte de Corrientes (APICOFON). Su objetivo inicial era conformar una “ventanilla de proyectos” para facilitar la formulación de proyectos captar fondos (subsidios o créditos) de diversos programas públicos. Posteriormente se integraron al APF el gobierno de la provincia de Corrientes y algunas asociaciones privadas de dicha provincia, como la Asociación Maderera y Aserraderos (AMAC) y el Consorcio Forestal Norte de Corrientes. 
Actualmente el APF amplió su objetivo inicial y está trabajando en un plan estratégico para el cluster regional con apoyo financiero del PROSAP (u$s 500.000), que entre los proyectos en análisis incluye:

· Prefactibilidad de instalación de una planta de MDF u OSB. 

· Desarrollar una cuenca de madera de calidad.

· Desarrollar consorcios de mantenimiento de caminos. 

· Generar un observatorio de PyMES madereras.

· Instalación de un centro de capacitación operarios de máquinas forestales con simuladores.

· Organizar un instituto de inteligencia comercial.

En la lista de proyectos mencionados esta la creación del “Centro de Capacitación de Operarios de Máquinas Forestales”, el cual ya tiene su edificio terminado de 500 m² de superficie cubierta, sobre un terreno de 5,60 hectáreas en la localidad de Col. Victoria, (10 km. al norte de Eldorado), la propiedad de dicho Centro es de la Fundación APF, es decir propiedad mixta estado-sector privado, con administración autárquica. El terreno lo donó el municipio de Col. Victoria, el edificio se construyó con aportes del  gobierno de la provincia de Misiones, del Ministerio de Trabajo de la Nación y un crédito del FONTAR a 5 años por 322.000 US$.

Este Proyecto es un emprendimiento similar al CTM de Montecarlo pero cuyo objetivo  que tiene la necesidad de capacitar a operarios maquinistas de equipos forestales, a los que hasta ese momento se debía enviar a Brasil o Uruguay, ya que no existía similar en Argentina. Además de atender al sector forestal, está previsto que se capacitará a los maquinistas del sector vial, que tienen las mismas necesidades y se habilitará un servicio técnico de reparaciones hidráulicas y eléctricas.
El Centro de capacitación en diseño y producción de muebles Espacio INN  fue creado en el año 2009 en el marco de la constitución del Programa Innovación para el desarrollo de las cadenas de valor de la región NEA en la Facultad de Arte y Diseño de la UNAM con el propósito de fortalecerlas mediante el aporte estratégico del diseño industrial. El proyecto, con sede en la localidad de Oberá cuenta con el apoyo de los Ministerios del Agro y la Producción y de Educación provinciales y de la Municipalidad. Funciona en los edificios cedidos en comodato por el ministerio del Agro y la Producción de la provincia de Misiones. 
En una primera etapa tiene previsto capacitar MIPyMES (cooperativas y/o pequeños establecimientos) en la terminación y acabados de productos. Posteriormente se prevé implementar un programa de servicios de desarrollo de productos.
Aunque la industria de la primara transformación mecánica de la madera está bastante diversificada, se trata de un proceso relativamente reciente, ya que recién en la década del 90, la remanufactura de madera comenzó su desarrollo directamente asociada a los aserraderos de pino. La integración vertical entre los aserraderos y las plantas de remanufactura, refleja el proceso gradual de reequipamiento y modernización de las empresas madereras en aquellos años y que tuvo un segundo ciclo de inversiones en el período 2002/2008, principalmente orientadas a ganar en volumen de producción y agregar valor a la materia prima. 
Sin embargo, la industria de la transformación forestal todavía se encuentra concentrada en el aserrado (transformación de la materia prima bruta en tablas, tirantes y demás, hasta el proceso de secado), que aglutina al 54% de las empresas del sector (30% del total del país y 37% del total de empleo nacional del segmento). En promedio un aserradero ocupa de 7 a 10 operarios sin requerir mayor calificación. El valor de la materia prima a la salida de la línea de procesamiento es de aproximadamente $ 600 a $ 900 por metro cúbico.
Los últimos datos disponibles indican que Misiones cuenta con unos 800 aserraderos (Sistema de Información Forestoindustrial Provincial SIFIP, 2011). Más de la mitad de los mismos han implementado algún proceso de remanufactura, básicamente moldurado para hacer machimbre, revestimientos en menor número blanks, molduras finger joint, pisos, tableros de listonados, vigas multilaminadas, aberturas, hasta llegar a partes de muebles y en pocos casos muebles terminados.
La composición de las industrias del sector es sumamente heterogénea, ya que va desde MIPyMES familiares e informales, con unos 7 a 10 operarios, hasta industrias grandes con más de 300 empleados, entre operarios y administrativos. En el medio hay una amplia gama de empresas medianas. 
Este tipo de industria mediana es la que produce la mayor proporción de la madera aserrada misionera, ya que las empresas muy grandes son pocas y las numerosas MIPyMES no aportan demasiado volumen a la producción regional. Otro aspecto que diferencia a los distintos rangos de tamaño de industria son los niveles de equipamiento, de automatización, de organización y de calificación de sus RRHH, todo lo cual se refleja en el grado de la incorporación de valor a los productos.
Un 87% de los aserraderos de la provincia son muy pequeños (la mayor concentración está en la RN 14) con una producción mensual de hasta 150 m3 de madera aserrada. Hacen tablas y algunos llegan hasta machimbre de calidad media. Bañan la madera y secan al aire libre. Son las empresas que están menos equipadas. Casi todos suelen cortar con sierras gemelas muy pequeñas y algunas con gemelas de circulares. La tecnología utilizada supera los 30 años, con el consiguiente impacto en el rendimiento del aserrado.
Un 7% son aserraderos medianos que tienen una producción de 150 a 600 m3 mensuales, con una dotación de personal de 15 a 30 personas. Tienen líneas de aserrado más modernas y máquinas de mayor tamaño. Presentan mejores instalaciones industriales, con más mecanización y algo de electrónica. La mayoría corta con sierras gemelas de alta producción. En esta franja entre 80 y 90% de las empresas tienen secaderos y han incorporado remanufacturas con valor agregado.
El 4/5% son empresas medianas grandes y grandes que producen más de 600 a 1.900 m3 al mes. Conforman un grupo muy específico que se localizan típicamente en Eldorado. Están tecnificadas y han incorporado distintas máquinas para la fabricación de remanufactura, lo que les permite producir desde madera aserrada a machimbre, tableros, vigas laminadas. Por sus volúmenes de producción y calidad de producto accedieron a la exportación, principalmente EE.UU. 
Un 1% de las empresas (mediano grandes) producen entre 1.900 y 3.500 m3. Ocupan más de 100 empleados y en conjunto reúnen alrededor del 20% del total de empleos de la industria. Otra particularidad es que tienen plantaciones propias y prácticamente no dependen de materia prima de terceros. Han certificado (en su mayoría FSC) y algunas tienen certificación ISO. Producen molduras, tableros, partes de muebles, molduras para cuadros, cuadros terminados cortados a medida y armados en kits. En ciertos casos cuentan con sierras múltiples de procedencia europea. La mayoría emplea sierras gemelas por su alto nivel de producción.
En el escalón más alto están las empresas que producen más de 3.500 m3 (0,4%). Su tecnología es diferente, principalmente en el caso de la firma Alto Paraná, que contaba con una capacidad instalada de 270.000 m3 en tres turnos integrado con una planta de remanufactura. En el aserradero ocupa aproximadamente 100 personas. Incorporó una tecnología totalmente diferente a la típica de Misiones, con sierras sin fin que cortan a 150 m por minuto (más del 50% de velocidad de la que utilizan el promedio de los aserraderos de Misiones). Las líneas están equipadas con centradores scanners y sistemas optimizadores de corte. Por la caída de la demanda del mercado de EE.UU. la empresa debió cerrar el aserradero Bosseti (ex Pecom) de 150.000 m3 de producción, que era el segundo en tamaño del país.
La mayor parte de los aserraderos (aprox 540) trabajan con madera de plantaciones,  el resto de las industrias, todas de pequeña escala, trabajan con madera nativa o de producción mixta.
Pocos aserraderos de pino superan el 45% de aprovechamiento del rollo mientras que en madera de bosques nativos el aprovechamiento no supera el 30%. Esto tiene su impacto en la matriz de costos, donde el 60% corresponde a materia prima, 20% a mano de obra, 10% a energía y el resto a otros gastos (elementos de corte, amortización de equipos, etc.).
Una mención especial merece el segmento de productos de remanufactura, que en los últimos años registra un crecimiento importante en la demanda de tableros de listones para la industria del mueble. También se constata una mayor aceptación de las vigas laminadas con destino a la construcción a partir de las mejoras en el encolado y la calidad de las mismas, contando la provincia con la primera empresa en el país (Chodorge) que logró certificar normas IRAM en ese producto.
En esta actividad se pueden ocupar entre 80 y 150 operarios con calificación para operar equipos de precisión. En líneas generales se puede afirmar que la planta de remanufactura triplica el número de puestos de trabajo de un aserradero. Otro dato significativo es que el valor de la materia prima se eleva desde los $ 1500 a $ 2500 por m3.
Los aserraderos de maderas del bosque nativo, básicamente están enfocados a la producción de madera para la construcción: estructuras para techos, aberturas y pisos. Es un sector que muestra una involución, habiendo dejando de producir piezas de valor agregado. Con muy pocas excepciones, se trata de empresas chicas que producen menos de 150 m3 por mes, con muchas dificultades para la obtención de la materia prima.
El objetivo de los eslabones más desarrollados de la cadena forestoindustrial se está orientando a lograr una mayor integración con las fábricas de muebles de todo el país (y también del exterior, en especial Brasil), para producir partes y piezas y de esa manera seguir agregando valor a la producción.
Dentro de la cadena de la madera también hay que mencionar una fábrica de tableros MDF perteneciente a APSA SA y a las fábricas de tableros compensados.

A pesar de sus avances, la cadena de valor del pino de Misiones presenta un panorama muy complejo, ya que hay una gran disparidad en la situación relativa de los actores sectoriales, que evidencia un desarrollo a dos tiempos que amenaza con relegar a la informalidad o a la desaparición a las MIPyMES más atrasadas tecnológicamente.
Este numeroso grupo de actores necesita tecnificarse, mejorar su infraestructura y su gestión para lograr una mayor productividad, mejoras en la calidad y agregado de valor para ganar rentabilidad. En este aspecto varios son los aspectos deficitarios a solucionar para cumplir con este objetivo. Entre los principales están:

· Bajos rendimientos de todos los procesos, especialmente de aserrado en el segmento de los aserraderos pequeños. 

· Muchas MIPyMES no tienen secaderos o presentan falencias en los procesos de secado a horno existentes

· Muchas MIPyMES no han incorporado o presentan deficiencias en la clasificación de la madera.

· Deficiencias en los procesos de encolado, tanto en tableros de listones como en vigas laminadas.

· Falta de profesionalización de la gestión de las empresas.

· Falta de especialización de los operarios.

Es necesario diferenciar la situación de los aserraderos que trabajan con madera de bosques nativos de la situación de los aserraderos que trabajan con madera de las plantaciones. El primer grupo está mayoritariamente conformado por empresas muy pequeñas, con un alto grado de informalidad y un bajo nivel tecnológico. 
F) Cadena de valor de las industrias de primera transformación de Corrientes 

De acuerdo con datos de la Dirección de Recursos Forestales de la Provincia de Corrientes, el total de superficie forestada en ese distrito alcanzó en 2010 las 420.000 has, de las cuales el 80% son de pinos y el 20 % de eucaliptos. Dicho organismo estima que asumiendo un ritmo de 30.000 has anuales de plantación, en el año 2016, el stock maderero acumulado ascenderá a unos 16 millones de m3, básicamente por falta de industrias que elaboren dicha materia prima. La provincia a declarado su interés en la radicación de región una planta celulósica ya que con el raleo de las forestaciones existente se podría abastecer una fabrica de 1 millón de toneladas anuales de producción.
El sector forestoindustrial tiene un alto impacto multiplicador sobre el empleo en una provincia que prácticamente carece de otras actividades industriales y tiene una estructura agropecuaria altamente tecnificada, con escaso nivel de ocupación de mano de obra. Se estima que por cada puesto de trabajo que genera la industria de primera transformación, se crean otros 1,4 puestos de trabajo indirectos. La capacidad instalada de la industria se aproxima a las 2.000.000 tn/año. La industria maderera es menos numerosa que en Misiones, estimándose que hay unos 200 industrias, en su mayoría aserraderos MIPyMES con un bajo nivel tecnológico y de infraestructura, pero también hay varias unidades de gran tamaño. Las empresas están distribuidas en 4 núcleos geográficos: R.N 14 Gdor. Virasoro/Sto. Tomé; Ituzaingo; Santa Rosa/Mercedes y R.N. 12 Goya/Esquina.
Los núcleos de Gdor. Virasoro y de Ituzaingó, son los más evolucionados desde el punto de vista forestal e industrial, donde la especie predominante es el pino. La importancia relativa de esta zona es tal que representa el 47% del consumo de materia prima provincial, el 46% de la potencia instalada, el 50% del empleo sectorial y el 44% de la producción de los totales provinciales. 
El más relevante de estos núcleos es el de Gdor. Virasoro donde se encuentran las industrias más importantes, incluyendo la planta de compensados del Grupo Tapebicua que con una capacidad instalada de 48.000 m3 de paneles es la más grande y moderna del país. El complejo se completa con un aserradero y una planta de remanufactura de 60.000 y 13.000 m3 respectivamente. A excepción de esta empresa que consume eucalipto como materia prima, el resto de las industrias del lugar utiliza pinos. Entre las empresas medianas grandes que consumen pino se pueden citar a Forestal Las Marías, Pomera y Garruchos. Estos nucleso están muy ligados con la cadena de Misiones.
En la zona sudeste (Monte Caseros y Paso de los Libres), predomina la plantación y e industrialización de eucalipto. Su economía se relaciona al desarrollo de la zona forestoindustrial del río Uruguay que se continúa desde la vecina provincia de Entre Ríos. Comprende el 10% del consumo de rollos, el 8% de la potencia instalada, el 7% del empleo y el 10% de la producción de los totales provinciales. Está especializada en la producción de madera para pallets y comercializa sus residuos hacia las fábricas de tableros de Entre Ríos.
En cuanto a la zona Centro-Norte (Concepción, San Miguel y Saladas) la distribución de las especies cultivadas está dividida entre pino y eucalipto en proporciones similares. Consume el 22% de la materia prima, tiene el 22% de la potencia instalada, el 19% del empleo y el 22% de la producción de los totales provinciales.
El núcleo desarrollado más recientemente esta en Santa Rosa, con una treintena de MIPyMES muy pequeñas, que consumen básicamente madera de eucalipto. Sólo 2 establecimientos tienen hornos de secado y producen madera remanufacturada para muebles, el resto casi en su totalidad producen tablas y partes para pallets.
También la zona Sudeste (Esquina y Goya) presenta una distribución de especies cultivadas dividida entre pino y eucalipto en proporciones similares. En total hay unas 11.000 hectáreas de plantaciones.
Cabe destacar que en función de la amplia cobertura forestal provincial, la provisión de materia prima hacia la industria de la primera transformación es zonal: el 70% de las industrias se abastecen de plantaciones ubicadas a menos de 100 km.
La cadena de valor forestal y de la industria de la primera transformación forestal esta desbalanceada, con un eslabón forestal sobredimensionado en relación a la primera transformación, en parte producto de la radicación en el sector primario de empresas grandes cuyas estrategias le asignan mucha importancia al patrimonio forestal y también influyeron los proyectos forestales de Bosques del Plata (Grupo CMPC Chile) y de la desaparecida Pecom Forestal, que estaban asociados con la construcción de plantas celulósicas.
En la industria de la primera transformación, la mayoría de las empresas (68%) corresponden a personas físicas, es decir, son empresas MIPyMES. Se estima que el nivel de informalidad alcanza a casi el 30% de las mismas.
Si se categorizan los aserraderos en función del consumo de materia prima, se observa que el 55%  consume menos de 499 toneladas mensuales; el 24% consume entre 500 y 1.499 toneladas mensuales y sólo el 3,88% consume más de 3.000 tn/mes. Este indicador ratifica la baja dimensión de las empresas de la cadena en la provincia.
El personal ocupado suma alrededor de 3.800 personas, de las cuales un 59% trabajan en aserraderos de bosques cultivados y un 39% en aserraderos con remanufactura. El 70% de los aserraderos tienen menos de 15 empleados y solo el 3% supera los 60 empleados.
El parque de maquinaria es precario a lo largo de toda la cadena. Alrededor de 80 aserraderos tienen un sistema de segundo corte de la madera que implica sierras circulares múltiples de uno y dos ejes. El parque de machimbradoras y moldureras se ubica en la misma cantidad, lo que evidencia que los aserraderos de tamaño medio optan por el machimbre como principal remanufactura. El volumen de secado al aire de la madera es alto, lo que conspira contra la calidad del producto y la continuidad del proceso. Sólo una veintena de aserraderos tienen cámaras de secado. Este nivel de equipamiento indica que el sector actualmente no está en condiciones de generar valor agregado.
La infraestructura edilicia también es precaria: un 47% de los aserraderos tienen sobre pisos de tierra, un 27% pisos de hormigón y 9% una combinación de los dos tipos de pisos.
Del volumen de residuos generados, sólo 5% de los aserraderos lo venden, la mayria de las MIPyMES los quema. Si bien el número de aserraderos que venden los residuos es muy bajo, el volumen de residuos comercializados es mucho mayor, porque en general se trata de los aserraderos grandes. La mayoría son las empresas grandes del norte de la provincia que venden chips de pino a las empresas celulósicas de Misiones. A su vez, algunos de los establecimientos de la cadena del eucalipto del sur provincial abastecen a las fábricas de tableros en Entre Ríos. 
En resumen, cabe destacar que la cadena está conformada por numerosas MIPyMES con nivel tecnológico y de incorporación de valor a su producción bajos. Este grupo de aproximadamente 170 empresas se divide en dos: i) entre 70 y 100 con instalaciones muy precarias: piso de tierra, extracción manual de residuos, sin habilitación, sin seguros, equipados con sierras sin-fin de precaria construcción constituido por empresas. Su economía está más vinculada al eucalipto y el bosque nativo; ii) entre 60 y 80 empresas, que están en un proceso de mayor crecimiento, que buscan afianzarse en su desarrollo y tratando formalizar su actividad.
Dentro de este grupo de empresas pequeñas cabe destacar la existencia de algunos aserraderos qua fabrican pallets y cajones y de otros que reprocesan machimbre, aunque sin secar la madera a horno.
La franja media de aserraderos reúne a unas 40 empresas. Se trata de industrias que cuentan con mayor desarrollo y equipamiento. Aún no pueden alcanzar la máxima eficiencia y productividad (secado y aprovechamiento de residuos). Su economía se reparte en partes iguales entre el pino y el eucalipto y está orientada al mercado doméstico.
El grupo más reducido (unas 10 empresas) son las industrias grandes, con mayor y mejor equipamiento, mayor inserción en los mercados internos y externos. Presentan un mejor nivel de valor agregado generado y manejo de sus residuos. Como se dijo precedentemente, salvo el Grupo Tapebicua, todas trabajan con pino. Se destacan por ser importantes generadoras de empleo (46% del total), debido a sus procesos de remanufactura.
El entramado institucional es menor que en el caso de Misiones, pudiéndose citar a la Dirección Forestal, es el organismo sectorial del Estado provincial; al Aglomerado Productivo Forestal (APF), aunque con una menor repercusión, situación evidenciada por la información de la Dirección del APF, que señala que la proporción de proyectos solicitados, aprobados y en ejecución es de 9 a 1 entre las empresas misioneras y correntinas. Esta situación se atribuye a la pequeña estructura de las empresas que la cadena maderera de Corrientes.
El Instituto Agrotécnico “Victor Navajas” en la localidad de Gdor. Virasoro, dicta una tecnicatura con orientación forestal maderera con una carpintería instalada para capacitación.
En el sector empresarial hay 2 instituciones y que ambas tienen su área de influencia en Gdor. Virasoro: el Consorcio Forestal Norte Corrientes, integrado por las empresas de mayor tamaño y que cuentan con grandes superficies forestadas, pero que desarrolla actividades de investigación aplicada, difusión y transferencia básica de tecnologías silviculturales y la Asociación Maderera y Aserraderos de Corrientes AMAC, cuya actividad es gremial empresarial.

3. Otros proyectos o intervenciones relacionados en ejecución 
En 1992 fue creado el Programa Nacional Forestal del INTA, actualmente vigente, que cuenta con investigadores distribuidos en todas las regiones forestales del país. El Programa se dedica al desarrollo tecnológico en los campos del manejo forestal sustentable y mejoramiento genético forestal. 

Actualmente, en el ámbito de la Unidad para el Cambio Rural del Ministerio (UCAR), se implementan el Componente Plantaciones Forestales Sustentables del Proyecto Manejo Sustentable de los Recursos Naturales (Préstamo BIRF 7520 AR) y el Proyecto de Conservación de la Biodiversidad en Paisajes Productivos (Donación GEF TF 090118). El antecedente directo de esto proyectos fue el Proyecto de Desarrollo Forestal (BIRF 3948-AR), implementado entre 1996 y 2006, habiendo sido el primer proyecto para el sector forestal con financiamiento externo.
El objetivo del Componente BIRF es contribuir al desarrollo sustentable del sector forestal argentino. Se estructura en los siguientes subcomponentes: i) Desarrollo institucional y de políticas, que busca promover la mejora en la implementación de la política forestal, mediante el aumento de la capacidad de análisis y gestión de los servicios federales y provinciales con responsabilidades directas sobre el sector de bosques cultivados; ii) Investigación, transferencia de tecnología y extensión, que promueve el desarrollo de la investigación y la extensión forestal orientadas a un manejo sostenible de las plantaciones y a la producción de madera de calidad, y iii) apoyo a pequeños productores para la producción forestal sustentable, que fomenta el desarrollo de sistemas forestales y agroforestales sustentables para productores en áreas consideradas prioritarias por sus características ambientales y productivas. 
El proyecto GEF tiene como objetivo incrementar las prácticas y políticas forestales para la conservación de la biodiversidad en el sector de bosques cultivados en áreas prioritarias (Mesopotamia, Patagonia andina y Delta bonaerense). Comprende los  componentes: i) Fortalecimiento de las capacidades institucionales, que busca reforzar las capacidades técnicas y logísticas de las instituciones nacionales y provinciales que están a cargo de las actividades forestales con el fin de hacer operativas las políticas de conservación de la biodiversidad; ii) Desarrollo y difusión de prácticas forestales para la conservación de la biodiversidad y transferencia de tecnología, que apoya el diseño y la gestión de prácticas que beneficien la biodiversidad en plantaciones de bosques nativos y exóticos, el análisis y la evaluación económica de diversos enfoques y la propagación de las mejores prácticas y; iii) conservación de la biodiversidad en la actividad forestal, que fomenta la incorporación de técnicas que apoyen la conservación de la biodiversidad en las prácticas de los pequeños y medianos productores forestales.
En cuanto a los instrumentos específicos de política para el desarrollo rural en general y para el sector forestal en particular, con los cuales el Proyecto establecerá articulaciones e interrelaciones, se destacan:

· Ley N° 25.080 de incentivos a las plantaciones forestales

· Programa de Desarrollo de Áreas Rurales (PRODEAR)

· Programa de Desarrollo Rural de la Patagonia (PRODERPA)

· Programa de Desarrollo Rural Incluyente (PRODERI)

· Programas del INTA.

Además de la articulación con los proyectos de desarrollo rural en ejecución (y en el futuro, con los que se encuentren en etapa de diseño y/o de negociación al momento) uno de los elementos de mayor envergadura con el cual el Programa deberá articularse estrechamente es el Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PROSAP), particularmente el área de competitividad.

4. Propuesta de intervención del subcomponente 
a. Objetivo general: Aumentar la competitividad sistémica de las cadenas de valor de las industrias de la primera transformación mecánica de la madera.
b. Objetivos específicos
i. Mejorar el nivel tecnológico de las MIPyMES integrantes de las cadenas de valor para que accedan a un aumento cuali y cuantitativo de su producción e incorporen nuevos productos con mayor valor agregado.
ii. Aumentar la eficiencia del sistema de comercialización mediante la difusión de información de precios y mercados, el fortalecimiento de los vínculos entre los diferentes actores que participan del proceso de producción y comercialización y la adecuación de canales de comercialización a las exigencias de una cadena de custodia.
iii. Promover el surgimiento de estructuras de gobernanza en redes horizontales que faciliten a las MIPyMES transitar procesos de ascenso industrial.
c. Actividades previstas

Mejora del nivel tecnológico.
1 Apoyar el equipamiento y la ampliación de la infraestructura para la etapa de la primera transformación del espacio INN dependiente de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Misiones y los ministerios del Agro y la Producción y de Cultura y Educación de la provincia que ejecutará el programa provincial de Innovación para el desarrollo de las cadenas de valor de la Región Noreste, ubicado en la localidad de Oberá 

2 Ampliar la infraestructura del Centro de Tecnología de la Madera (CTM) de Montecarlo, Misiones.

3 Construir y equipar un Centro de Calidad de Madera, que dependerá del Centro de Investigaciones en Maderas de la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la Universidad de Nacional de La Plata, perteneciente a la carrera de ingeniería forestal. El centro está previsto que se construya en la Estación experimental de la dicha unidad académica, ubicada en la localidad de Los Hornos y que cuenta con todos los servicios.

4 Construir y equipar un centro anexo al Instituto de Tecnología de la Madera (ITM) de la Facultad de Ingeniería Forestal de la Universidad Nacional de Santiago del Estero, que actualmente dicta las carreras de grado de ingeniería forestal y en industrias forestales. El ITM está ubicado en un predio de 20 hectáreas perteneciente a la Facultad, dotado de todos los servicios, próximo a la ciudad de Santiago del Estero.
5- Construir y equipar un centro de formación y transferencia de tecnología en las provincias de Salta o Jujuy,  en emplazamientos a definir, a gestionarse bajo la modalidad publico privada, integrando organismos sectoriales provinciales, otras instituciones del de los Estados nacional y provincial, los municipios y APIF provinciales. 
6- Ampliar y refaccionar la infraestructura existente y dotarlo de equipamiento para aserrado, secado, remanufactura, herramientas, informática, CAD/CAM para diseño y desarrollo de productos del Centro de Desarrollo Foresto Industrial (CEDEFI) ubicado en la localidad de Concordia, provincia de Entre Ríos, conformado por INTA, INTI, la Comisión Administradora para el Fondo especial de Salto Grande (CAFESG), el Ministerio de Salud y Acción Social de la provincia de Entre Ríos, la Municipalidad de Concordia, la Universidad Autónoma de Entre Ríos (UADER), la Universidad de Concepción del Uruguay (UCU), la Universidad Nacional de Entre Ríos (UNER) y 3 APIF. 

7- Construir y equipar 1 centro forestoindustrial de producción y servicios de aserrado, secado y remanufactura en la localidad de Gral Conesa, provincia de Rio Negro a cogestionarse por organismos sectoriales del Estado provincial, la Municipalidad y APIF.
8- Construir y equipar 3 centros forestoindustriales de producción y servicios, 2 de aserrado, secado y remanufactura en localidades a definir de las provincia de Misiones y Corrientes y 1 de laminado, secado y tableros compensados en una localidad a definir de la provincia de Mendoza.
9- Instalar 2 líneas de briquetas de residuos de madera para uso domestico e industrial, en localidades a definir de Rio Negro y Mendoza.  
10- Financiar mediante ANR secaderos, líneas de aserrado, moldureras, prensa verticales para fingerjoint, prensar para tableros alistonados, entre otros equipos
, a empresas seleccionadas en el norte grande y de las zonas de valles irrigados. 
11- Capacitación Área de buenas prácticas de manufactura. Cursos de capacitación de mano de obra y mandos medios:
Atención y programación de secado de madera. Objetivo: aumentar la eficiencia y calidad del secado posible para obtener mejores productos intermedios (insumos para otros procesos) o finales.

Afilado de sierras cintas, circulares, cuchillas y herramientas de corte. Objetivo: mejorar la prestación de las herramientas de corte por medio del entrenamiento del personal afectado.
Operación y mantenimiento de maquinas herramienta. Objetivo formar personal para la operación y mantenimiento de rutina de las maquinas herramienta que las empresas incorporen para producir insumos y productos de madera sólida con mayor valor agregado. 

Clasificación por apariencia y control de calidad. Objetivo mejora de la calidad de los productos actuales de las MIPyMES (medidas más precisas, reducción de defectos por partida, y/o el desarrollo de nuevos productos incluyendo el agregado de valor mediante la incorporación de intangibles (por ejemplo selección por color, por cantidad de nudos firmes por cara, y demás aspectos que permitan ampliar el número de grados de calidad de la madera ofertada). 
Remanufactura (moldurado, prensado, finger, lijado). Objetivo: capacitar al personal para aprovechar ventajosamente las capacidades de las maquinas y equipos para obtener productos de calidad con un bajo nivel de rechazos por defectos de maquinado.

12- Área de higiene y seguridad del trabajo. Cursos de prevención de accidentes y enfermedades profesionales en las distintas actividades relacionadas con las industrias de primera transformación de la madera. Objetivo mejorar la seguridad del personal ocupado mediante la prevención de accidentes de trabajo y enfermedades laborales.

13- Área mejora para la gestión de las MIPyMES madereras. Objetivo: capacitar a los empresarios para lograr una mejor administración, con énfasis en las variables de mayor relevancia para una gestión exitosa como el control de los stocks y de los costos.

Elaboración y aplicaciones de una planilla de costos, su importancia, su análisis; elaboración de tablero de control básico con índices para evaluación.

Capacitaciones “in company” en gestión y administración con tutores. 

Comercialización 
1- Estudios para la identificación y selección de segmentos producto/mercado regionales, nacionales y externos adecuados para las capacidades tecnológicas y productivas de las MIPyMES y su difusión mediante seminarios, talleres, publicaciones. Objetivo diseminar información relevante de precios y mercados que faciliten el acceso de las MIPyMES a los mercados regionales, nacionales o internacionales actuales o potenciales. 

2- Estudios y consultorías para el rediseño o la readecuación de los canales de distribución actuales o la selección de canales alternativos que reduzcan los niveles de intermediación innecesaria y favorezcan la circulación de información relevante para la adecuación de los productos a las necesidades de los usuarios, prescriptores y consumidores finales. Objetivo mejorar la rentabilidad de las MIPyMES a través de un aumento de sus ventas y de una distribución más equilibrada del beneficio entre los actores de los eslabones de la producción y la distribución.
3- Estudios para la adecuación de algunos canales de comercialización existentes a las cadenas de custodia a implementar en el marco del subcomponente de madera legal y certificación. Objetivo: Posibilitar el acceso de las MIPyMES que certifiquen a los mercados finales de productos certificados.
4- La realización de giras de productores y empresarios MIPyME para conocer ejemplos exitosos de clusters y visitar centros de demanda de productos de primera transformación. Objetivo favorecer la difusión de conocimientos y permitir que los empresarios MIPyMES puedan intercambiar experiencias con sus pares de otras regiones forestoindustriales.
5- La asistencia de grupos de empresarios y técnicos vinculados a MIPyMES a ferias, exhibiciones y otros eventos provinciales, regionales, nacionales y de otros países de interés para las industrias de primera transformación sectorial. Objetivo Posibilitar la concreción de encuentros con potenciales demandantes de productos de primera transformación.
5. Justificación de la estrategia elegida

Numerosos casos señalan que las MIPyMES enfrentan restricciones a nivel sectorial que no pueden resolver de manera individual. Una lección aprendida es que un proyecto que tenga por objetivo impulsar un aumento sostenido y sistemático de la competitividad de las mismas no debe limitarse a implementar acciones de apoyo a empresas individuales sino que deben promover la cooperación entre los diversos actores sectoriales, que es un elemento clave para el cumplimiento de este objetivo. (USAID 2008).
En Argentina tradicionalmente las políticas de promoción del sector forestal y de la primera transformación se encuadraron en el enfoque de cadenas productivas, que se definen como un conjunto estructurado de procesos de producción que tienen en común un mismo mercado y en el que las características tecnoproductivas de cada eslabón afectan la eficiencia y productividad de la producción en su conjunto (Isaza Castro, J, 2010). Este enfoque, tiene las siguientes ventajas para la formulación de políticas sectoriales: i) ofrece un marco conceptual útil para comprender la articulación de diferentes unidades empresariales de cara al proceso de generación de valor y el papel que cumple cada una de las empresas que intervienen en el mismo; ii) permite analizar al conjunto de empresas que conforman una línea de producción, partiendo de actividades como la obtención o extracción de la materia prima hasta la comercialización de bienes finales (ONUDI, 2004); iii) puede prescindir del territorio, iv) porque la escala de las empresas integrantes es secundaria (puede conformarse con una gran empresa y sus proveedores dependientes como por pequeñas empresas especializadas) y v) reconoce que la competitividad de una empresa no depende solamente de sus características internas a nivel organizacional, sino que también está determinada por sus interacciones con su entorno y que estos “eslabonamientos” con los proveedores, distribuidores, el estado y los clientes facilitan la obtención de ventajas competitivas. 
La principal ventaja de considerar a la cadena productiva como unidad de intervención, reside en la facilidad de focalizar acciones de política sectorial alrededor de agrupamientos de empresas con algún nivel de competitividad en los mercados internacionales. 
Una desventaja que presenta este enfoque es que por su amplitud incluye a una multitud de estructuras productivas diferentes, aún aquellas ligadas esencialmente por relaciones puras de mercado. El diseño de una estrategia de impulsión de la competitividad sistémica requiere necesariamente avanzar hacia aquellas relaciones entre empresas que difieran fundamentalmente de las relaciones "puras" de mercado como son las transacciones de compra-venta. 
Por ese motivo, se considera que el enfoque de cadena de valor, definida como la secuencia de actividades (diseño, transformación, ventas y servicio al cliente) dependientes y relacionadas que son necesarias para poner un producto en competencia, a lo largo de diferentes fases de producción, es el más pertinente para su análisis porque también se centra en el flujo de los productos y servicios, pero el énfasis del análisis recae en la generación de valor en cada eslabón, reconociendo que la producción es tan sólo uno de varios enlaces que añaden valor a lo largo de la misma (USAID, 2008, Isaza Castro, J, 2010). 
Tanto las cadenas productivas como las cadenas de valor pueden estar conformadas por clusters y otras formas de entramados productivos territoriales. Los clusters industriales son un conjunto de empresas e instituciones geográficamente próximas, ligadas por intereses comunes y cuyas actividades se complementan (USAID, 2008). 
En enfoque de cluster por su anclaje territorial, son valiosos para abordar aquellas restricciones en las cadenas de valor que requieren de una modificación sustantiva de las formas de relacionarse de sus integrantes para alcanzar niveles crecientes de competitividad en todos sus ámbitos y mantenerlos en el tiempo (USAID, 2008). 
En particular el enfoque se concentra en la generación de sinergias entre las MIPyMES, tanto a nivel horizontal (entre actores de un mismo eslabón) como vertical (entre los integrantes de diferentes eslabonamientos). Dado que otros proyectos de inversión que ejecuta el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca a través de la UCAR han adoptado el enfoque de cluster, se considera pertinente la adopción del mismo como marco teórico en el desarrollo de la estrategia del presente proyecto.
El proyecto busca incidir positivamente sobre algunas de las limitantes a la competitividad del sector, a saber:

· La falta de cooperación entre los actores de la cadena productiva para la realización de actividades no competitivas con capacidad real o potencial para mejorar la competitividad sistémica.

· La desconfianza generalizada de los productores y empresarios respecto del sector público.

· Una fuerte heterogeneidad entre los actores privados, con predominio de una muy baja escala de producción.

· La informalidad que condiciona las formas de inserción de las MIPyMES en el entramado productivo, les reduce significativamente las posibilidades de acceso a fuentes de financiamiento y a la provisión de bienes públicos, a la vez que atenta contra la seguridad laboral y previsional de sus trabajadores. 

· Las deficiencias en la capacitación y formación de los recursos humanos que genera un déficit de mano de obra especializada en afilado, operación de maquinas herramientas y mantenimiento.

· El retraso tecnológico de la mayoría de las MIPyMES (déficit en tecnologías duras). 

· La falta de formación en gestión empresarial (déficit en tecnologías blandas). 

· Una producción mayoritariamente orientada a productos de bajo valor agregado y muchas veces con deficiente calidad.

· La falta de especialización productiva.

· La ausencia de esfuerzos conjuntos para acceder a nuevos mercados.

· La falta de homogenización normativa en los aspectos comerciales (tipificación) y en la certificación de productos

Dada la heterogeneidad de las distintas cadenas de valor se considera adecuado trabajar en función de las situaciones regionales, provinciales y locales, de las especies forestales involucradas y de los procesos tecnológicos involucrados (por ejemplo la cadena del aserrado y remanufactura del pino de la Ruta 12; la cadena del pino, latifoliadas de cultivo y nativas de la Ruta 14 de Misiones; la cadena del aserrado y remanufactura de pino y eucalipto del sur de Misiones y norte de Corrientes, y la cadena del eucalipto en el sur de Corrientes y la región del Río Uruguay de Entre Ríos, entre otras).
La estrategia propuesta para aumentar la competitividad sistémica de las cadenas de valor se basa en 3 ejes: Gobernanza, Desarrollo Productivo y Comercialización.

Eje de Gobernanza

Una manera de superar las restricciones de la baja escala de producción y de aumentar la competitividad de las MIPyMES, es incentivar la generación de estructuras horizontales de coordinación. Se considera que el proyecto debe promover la conformación o consolidación de este tipo de estructura de gobernanza para las cadenas de valor forestoindustriales porque es la más afín a la idiosincrasia de los productores y pequeños empresarios, ya que se entronca con la cultura cooperativa ampliamente difundida en el sector rural argentino. La estrategia de apoyo a la construcción de nuevas estructuras o de fortalecimiento de las existentes se basa en los siguientes instrumentos:

1) La asistencia técnica y económica para el establecimiento o la profundización de relaciones basadas en la confianza mutua entre los actores clave de los entramados productivos y entre ellos y el sector público, mediante el desarrollo de proyectos y la implementación de actividades para la resolución conjunta de problemas que redunden en beneficios comunes concretos, que inicialmente representen pequeños avances para posteriormente ir aumentando su magnitud en la medida que se vaya consolidando la relación de confianza mutua y conocimiento entre los actores. Se puede señalar como un antecedente, el trabajo articulado entre la Dirección de Recursos Forestales de Corrientes y el Consorcio Forestal Corrientes Centro, quienes en el marco de un convenio entre el Gobierno provincial, la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Nación y el Plan Nacional de Manejo del Fuego, construyeron una pista de aterrizaje en un predio cedido por un productor para que pueda apostarse un avión hidrante beneficiando a los plantadores de Santa Rosa, Saladas, Concepción y San Miguel, entre otras zonas de dicha provincia. 
2) La implementación de proyectos “catalizadores” tales como centros de capacitación y transferencia de tecnología y pequeños centros de servicios y de desarrollo de productos, porque aunque su objetivo principal sea promover el desarrollo productivo, un diseño participativo de la gestión de los mismos, ya sea mediante la formación de consejos consultivos o de asociaciones constituidas a dicho fin, tienen el potencial de afianzar o generar relaciones de cooperación entre los actores de la cadena que posteriormente se pueden proyectar hacia otras áreas. Se buscará que en la conformación de dichos organismos asesores o de administración participen MIPyMES, cooperativas, organismos estatales, asociaciones de productores, entidades sin fines de lucro, entre otros. El esquema incluye la asistencia para la implementación de proyectos “catalizadores” existentes que, por diversas razones estén estancados. 
3) El apoyo del proyecto a la creación de espacios de diálogo transversales entre los distintos eslabones de la cadena y diversas instituciones públicas y privadas extrasectoriales de importancia en la organización socioterritorial (escuelas e institutos de formación técnica terciaria, municipios, ONGs, entidades gremiales y empresariales, cooperativas de electricidad, instituciones financieras, entre otros), que permitan identificar objetivos comunes o conciliar intereses que puedan percibirse en conflicto tales como:

· La existencia de visiones contrastantes entre productores, MIPyMES, funcionarios y ONGs ambientalistas o la sociedad civil sobre crecimiento económico, cierto tipo de industria o tecnología y la gestión de los recursos naturales.

· Diferencias entre los productores forestales y las MIPyMES sobre aspectos vinculados a la definición de parámetros de calidad para los rollizos.

· La coordinación y el establecimiento de vínculos para la mejora de la calidad de productos complementarios.

· La participación en conjunto en procesos de certificación regional.

· La evaluación, adopción y aplicación conjunta de nuevas tecnologías.

· La discusión de aspectos vinculados al dimensionamiento y clasificación de insumos y productos entre MIPyMES, los distribuidores, los prescriptores y los usuarios.

· La articulación de las actividades de formación y capacitación especificas que se dicten en los centros con los contenidos de los sistemas educativos y de formación existentes en el territorio. 

· La constitución de estructuras para el marketing colectivo y la comercialización conjunta de la producción en mercados meta-.
Eje de Desarrollo productivo
Las acciones centrales de este eje estratégico son la capacitación y la adecuación del nivel tecnológico y productivo de las cadenas de valor a través de una mejora en el equipamiento de las MIPyMES y del desarrollo de nuevos productos que favorezcan la incorporación de un mayor valor agregado, mediante la implementación de las siguientes líneas de acción:
1) Mejora del equipamiento, de la calidad de productos y desarrollo de nuevos productos. Aquí las acciones están orientadas a cada localidad y organización, dado que por su naturaleza, no pueden presentarse soluciones generales.

Para esta línea se identifican 3 acciones: la instalación o el fortalecimiento de centros de capacitación y transferencia tecnológica: la instalación de centros de servicios para las industrias de la madera y la adquisición de equipos
, secaderos y maquinaria para aserrado, debobinado y remanufactura mediante ANR parciales destinados a empresas con capacidad para liderar y traccionar a una cadena. 
La experiencia demuestra que los centros de capacitación y transferencia de tecnología son de gran importancia para impulsar el desarrollo de las cadenas de valor porque sus actividades sirven para sustentar el desarrollo de todos los eslabones de la misma, ya que disponen del plantel técnico y profesional necesario para capacitar a los RR.HH. de las empresas a todo nivel, entregar los resultados de las innovaciones productivas que se logren y de brindar asistencia técnica para que las MIPyMES puedan incorporarlas a sus procesos productivos. En este aspecto cabe destacar las experiencias del Centro Tecnológico de la Madera (CTM) y de la Fundación Aglomerado Productivo Forestal de la Provincia de Misiones.

Lecciones aprendidas de las experiencias del Centro Tecnológico de la Madera y el aglomerado Productivo Forestal de la provincia de Misiones. 

a) Centro Tecnológico de la Madera (CTM).

El CTM, ubicado en la localidad de Montecarlo surgió por un convenio entre el Gobierno de la Provincia de Misiones y la Agencia Alemana de Cooperación Técnica (GTZ) Alemana firmado en el año 1998 con la misión de “Acompañar al sector productivo mediante la formación de recursos humanos, asistencia técnica, capacitación, servicios en pequeña escala e incubación de proyectos de diseños y prototipos”. Entró efectivamente en operaciones en el año 1991”.
En una primera etapa, el CTM desempeñó los roles de centro demostrativo de tecnología dura, donde los empresarios podían ver y evaluar el funcionamiento de nuevas maquinas y equipos y de centro de servicios y asistencia técnica para las empresas de la región y de otros lugares del país y de centro de capacitación y formación de personal especializado.. 

Gran cantidad de personal se capacitó en afilado de sierras y eso generó un salto cualitativo de la industria, asimismo se dictaron gran cantidad de pequeños cursos talleres de adiestramiento in situ, en cuestiones básicas como mover la madera en el aserradero, como apilarla, como lograr mejor estacionamiento, baños preventivos antimancha, mejor uso de una máquina herramienta y por supuesto todo lo inherente a la seguridad básica y primaria en el aserradero.

También desempeñó un importante papel como sede para el dictado (en conjunto con otras entidades sectoriales) de capacitaciones especificas tales como clasificación de madera conforme las normas de apariencia para coníferas para el mercado de EE.UU., comercialización y mercados, entre otros. Estos aportes, conjugados con otras variables contribuyeron al crecimiento del entramado productivo en su área de influencia, donde actualmente se ubica la mayoría de las empresas medianas grandes con un rango de producción mensual de más de 600 a 1.900 metros cúbicos mensuales de madera aserrada y remanufacturas de pino y que junto con las grandes empresas constituyen el núcleo exportador provincial y nacional.

Posteriormente y hasta la actualidad el CTM adoptó como funciones principales brindar servicios de asistencia técnica y la formación de mano de obra capacitada en diferentes niveles de formación laboral.

En 1999 la GTZ se retiró, en virtud de cumplirse el plazo acordado en el convenio de cooperación y a pesar de la gravedad de la crisis económica del país, se constituyó la Asociación Centro Tecnológico de la Madera, entidad publico privada con personería jurídica integrada por diversos actores de los sectores público y privado (Gobierno provincial, Municipalidad, cámaras empresariales, sindicatos de obreros, Universidad nacional, institutos de investigación y extensión y empresarios particulares), para garantizar la continuidad del CTM.
b) Fundación Aglomerado Productivo Forestal 
La Fundación Aglomerado Productivo Forestal (APF) se formó en el año 2008, por iniciativa del Gobierno de la Provincia de Misiones a través del Ministerio del Agro y la Producción, conjuntamente con las entidades empresariales  Asociación de Madereros, Aserraderos y Afines del Alto Paraná  (AMAYADAP) y la Asociación de Productores, Industriales y Comerciantes Madereros de Misiones y Noreste de Corrientes (APICOFON), la Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad Nacional de Misiones  (FCF UNAM) dentro del marco de la INCUTEL, la Incubadora Tecnológica de la ciudad de Eldorado con el objetivo de actuar como ”ventanilla de proyectos” para facilitar la formulación y la obtención de fondos, en forma de crédito o subsidio de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica y del Fondo Nacional de Tecnología (FONTAR). Posteriormente se integraron al APF el Gobierno de la Provincia de Corrientes, la Asociación Maderera y Aserraderos (AMAC) de dicha provincia y el Consorcio Forestal Norte de Corrientes

Actualmente el APF está trabajando en la formulación de un plan estratégico para el cluster regional con apoyo financiero del PROSAP (u$s 500.000), que incluye numerosos proyectos, entre los que se incluyen aproximadamente 50 proyectos ANR de FONTAR entre presentados y en evaluación, otros con el Ministerio de Trabajo de la Nación y el Gobierno dela Provincia de Misiones y  10 con el PROSAP. Cabe destacar que varias de las actividades del APF esta orientadas para las denominadas empresas TOP y medianas y no para MIPyMES.

En la lista de proyectos PROSAP cabe destacar la creación del Centro de Servicios Tecnológicos para Operarios de Maquinaria de Cosecha Forestal y Vial, que ya dispone de un edificio de 500 metros cuadrados sobre un terreno de 5,60 hectáreas en la localidad de Colonia  Victoria, (10 km. al norte de Eldorado).

Se puede concluir que de las experiencias de ambos centros se han generado impactos altamente positivos en el territorio y la región en términos de desarrollo de las industrias de primera transformación mecánica de la madera. No obstante cabe resaltar los siguientes aspectos: i) que fue la actividad del CTM la que generó el impulso inicial para el crecimiento de las empresas de la región y que actualmente continua siendo el principal soporte de asistencia técnica y servicios para las MIPyMES así como la principal institución de formación y capacitación de operarios especializados para la industria y ii) que la creación del APF demuestra que el desarrollo del entramado productivo requiere de instituciones diferentes a los centros de capacitación y transferencia tecnologica, para dar respuestas a los requerimientos y necesidades de las empresas más desarrolladas y que por esa razón las actividades del APF se orientan a un estrato de empresas mediano a mediano grande. 

Por todo lo expuesto se puede afirmar que los centros generan los siguientes impactos positivos en el desarrollo de la cadena de valor:
· Sirven de vidriera para la demostración de tecnologías duras que generan un efecto inducción en la adopción de las mismas por parte de empresas con capacidad de autofinanciamiento o de acceso a fuentes de financiamiento externo. 

· Proveen de servicios y asistencia técnica a las MIPyMES.

· Proveen de insumos a las MIPyMES (madera seca a horno, tableros alistonados, madera laminada, entre otros) que por la magnitud de la inversión requerida en equipos dicho estrato de empresas no podría acceder.

· Capacitan y forman personal especializado en áreas críticas para la mejora productiva y el aumento de la competitividad de las unidades individuales tales como afilado, mantenimiento de maquinas y equipos, seguridad laboral, clasificación de rollos y de producto, lay out, entre otras. 

· Contribuyen al afianzamiento de los enlaces entre los diferentes eslabones propiciando la conformación de relaciones horizontales entre MIPyMES del sector y de otros eslabones productivos y con el sector público y entidades de investigación,  promoviendo un aumento en la competitividad sistémica.

· Posibilitan la articulación de las actividades de primera transformación mecánica de la madera con actividades de segunda transformación y de desarrollo de nuevos productos, favoreciendo los procesos de especialización productiva con la consecuente incorporación de valor en los productos.

Posibilidades de complementación de las actividades de primera trasformación de los centros con unidades anexas y desarrollo de procesos de investigación en innovación productiva.
Las actividades de los centros de transferencia tecnológica pueden complementarse con unidades anexas de formación en segunda transformación orientadas a la producción de muebles, aberturas y envases, entre otros productos. En este sentido cabe mencionar que la UCAR tienen previsto un acuerdo marco con el Instituto Nacional de Tecnología Industrial, que cuenta con un instituto de tecnología de tecnología de la madera, que cuenta con un centro de Madera y Muebles, localizado en la localidad de Hurlingham (pcia de Buenos Aires) que brinda servicios, realiza ensayos y análisis de materiales y dicta cursos de capacitación.
Además los centros brindarán servicios de apoyo productivo y desarrollo de productos a las MIPyMES, tales como secado, producción de tableros alistonados y molduras con finger joint, producción de madera laminada, de chapas (debobinado y faqueado) y tableros compensados y enchapado, que faciliten su especialización productiva.
El caso particular del apoyo del proyecto al desarrollo de procesos de investigación en innovación productiva y a la formación de profesionales universitarios especializados los aspectos vinculados a la innovación productiva se abordará a través de la creación de centros dependientes de unidades académicas que cuenten con centros de educación e investigación en el campo de la tecnología de la madera y el desarrollo de productos y tengan previsto realizar actividades de extensión al medio.
Se han recibido expresiones de interés de universidades nacionales para realizar los siguientes proyectos: i) la ampliación del Centro de diseño para la innovación y el desarrollo (Espacio INN), que es un proyecto conjunto de la Facultad de Arte y Diseño de la Universidad Nacional de Misiones y el Ministerio del Agro y la Producción provincial; ii) la construcción de un Centro de calidad de maderas, dependiente del Centro de Investigaciones en Madera (CIMAD) de la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales (FCAyF) de la Universidad Nacional de La Plata y iii) la construcción de un centro de servicios dependiente del Centro de Tecnología de la Madera (ITM) de la Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad Nacional de Santiago del Estero, que es un proyecto conjunto con la Cámara de la Industria Maderera de Santiago del Estero (CIMSE
El contexto académico de estos centros les permitirá desarrollar nuevos procesos y productos e innovar para mejorar procesos existentes. En el campo especifico de la enseñanza permitirán incorporar contenidos teóricos y prácticos relacionados con la aplicación de herramientas tecnológicas en el proceso productivo a los futuros egresados así como capacitar a los profesionales de las carreras de ingeniería forestal, otros ramas de la ingeniería, arquitectura, construcción y diseño industrial orientados al trabajo de la madera 
La segunda línea de acción consiste en la construcción de centros de servicios de secado, de remanufactura, tableros alistonados y fingerjoint y de debobinado/faqueado, fabricación de compensados o enchapado para las MIPyMES. 
Los centros de servicios son unidades de menor escala, cuya ubicación se determinará en función de las características del entramado socioterritorial, en particular la existencia de instituciones representativas locales con capacidad de gestión como cooperativas, asociaciones de productores, organismos públicos provinciales o municipales, institutos de formación técnica, etc que puedan operar los centros de manera individual o asociada y de las necesidades de los eslabones de las cadenas.
La finalidad de los centros es de proveer servicios a las MIPyMES para la producción de insumos intermedios (madera seca o laminada, tableros alistonados, etc) o de procesos de maquinado (moldurado, enchapado, entre otros) que les posibiliten obtener productos de mayor valor y calidad. 
La justificación para la creación de los centros es que las MIPyMES no tienen la capacidad financiera para adquirir este tipo de equipamiento, pero que además por su baja escala de producción una inversión individual de esa magnitud no tendría racionalidad económica.
La actividad de los centros, al menos inicialmente, no se restringirá a brindar servicios, sino que deberán incorporar actividades de capacitación de operarios y de mandos medios, utilizando su equipamiento para la capacitación y también con fines demostrativos. Para atender las capacitaciones, asesoramiento y brindar servicios en las empresas, los centros necesitarán uno o dos vehículos amplios para el transporte de los capacitadores y técnicos y los elementos básicos de trabajo.
Una tercera línea de acción es el financiamiento parcial para la adquisición de maquinas y equipos a empresas seleccionadas por su capacidad de traccionar a la cadena. 
Básicamente se financiarán parcialmente equipos (calderas secaderos, líneas de aserrado, de debobinado, prensas para finger joint y tableros alistonados, moldureras, entre otra maquinaria faltante para complementar las operaciones actuales de la empresa seleccionada. Se solicitará como aporte de contrapartida las inversiones en infraestructura que se requieran para una correcta instalación de los equipos, el cumplimiento de la normativa laboral y eventualmente se podrá solicitar que se ponga a disposición de otras MIPyMES parte de la producción de los insumos de calidad que se generen con la incorporación del equipamiento (por ejemplo madera laminada armar cajones o madera seca para remanufactura). 
Un requisito obligatorio será la presentación de un proyecto o plan de negocios que justifique tecnológica y económicamente la inversión. Para que las MIPyMES puedan contar con dicho instrumento se financiará la realización de los mismos a las incubadoras de empresas existentes en las Facultades de Ingeniería Forestal, en otras unidades académicas y entidades vinculadas a la actividad y de no existir se crearan en los centros de capacitación y transferencia tecnológica o de producción y servicios. 

Los ANR se otorgarán prioritariamente a cooperativas, asociaciones de productores, y otras formas asociativas integradas conformadas por un número representativo de los entramados productivos que forman eslabones localizados de las cadenas de valor. La operatoria se basará en la experiencia del PROSAP y de la UCAR en la implementación de operaciones de financiamiento parcial con fines productivos de esta naturaleza y el porcentaje a financiar se reducirá cuanto más avanzado este el equipo en la transformación (por ejemplo se financiará un porcentaje más alto de una línea de aserrado o secadero que de una línea de finger joint  o moldurera). 
Otro factor que se ponderará al momento de determinar la elegibilidad de un proyecto o plan de negocios será su impacto en términos de generación de empleos. El financiamiento priorizará aquellos proyectos en que la plantilla de personal se incremente, en un porcentaje relativo al tamaño original del emprendimiento. 
2) Desarrollo e implementación de un programa de capacitación para fomentar la especialización productiva al interior de la MIPyMES, la incorporación de valor agregado y la complementación entre empresas.

Una etapa preliminar necesaria para la implementación de las actividades de capacitación es la identificación de entidades que realicen el diseño y la implementación de los cursos por área, con personal propio o a través de la contratación y coordinación de profesionales y consultores (tutores o facilitadores).
Las acciones se subdividen en las siguientes áreas temáticas: Buenas prácticas de manufactura (cursos de capacitación de mano de obra y mandos medios), Higiene y seguridad del trabajo (cursos de prevención de accidentes y enfermedades profesionales) y Mejora para la gestión de las MIPyMES madereras
La capacitación en gestión se basa en una metodología de asistencia técnica y transferencia de know how individualizada para generar cambios y mejoras industriales, administrativas y comerciales, cuyo desarrollo requiere del trabajo sistematizado de un tutor o facilitador, con presencia periódica en las empresas y trabajando sobre una agenda predeterminada.
La estructura de la capacitación articula una etapa inicial consistente en la asistencia técnica a la empresas por parte de un equipo compuesto por  4/5 especialistas que por espacio de una semana, atiendan tanto la faz productiva, calidad, eficiencia como la gestión, es decir capacitando a los operarios y mandos de producción por un lado, y simultáneamente asistiendo al propietario en los temas vinculados a la gestión (costos, stock, ventas, etc.): Una vez terminada la tarea semanal se entregará un diagnóstico y recomendaciones, y se consensuará un seguimiento de sostén durante 6 meses. 
En los lugares que sea posible, los equipos de capacitadores tendrán como sede los centros de capacitación y de servicios, ya que la experiencia demuestra que las capacitaciones “in company” individuales o para pequeños grupos de MIPyMES cuyo personal se reúne alternadamente en los distintos establecimientos, es una actividad complementaria a los centros altamente efectiva en los inicios para llegar a la población de empresas objetivo.
Este sistema de transferencia de capacidades, si bien no garantiza una mayor generación de puestos de trabajo en los aserraderos, al contribuir a que las MIPyMES sean más eficientes, mejoren sus costos y puedan más y mejores productos, aumentará su rentabilidad, facilitando su cumplimiento de sus obligaciones laborales, previsionales y tributarias y potencialmente a generar una renta excedente para afrontar inversiones en el mediano plazo.
Para la implementación de las actividades de capacitación se dotará a los centros de equipamiento especifico a dichos efectos (vehículos amplios para el transporte de los capacitadores y técnicos, herramientas, notebooks, et), la contratación de entidades ejecutoras y tutores y los gastos operativos del programa (movilidad, fichas, impresiones y similares). 
Durante la etapa de construcción y puesta en funcionamiento de los centros se prevé implementar cursos para grupos reducidos de operarios y mandos medios de MIPyMES en las instalaciones de empresas en los diferentes territorios. Esta actividad tiene por objeto capacitar a los recursos humanos de las MIPyMES de manera que puedan capitalizar los futuros aportes en equipamiento, insumos y productos nuevos o de calidad mejorada que las acciones del proyecto pondrán a disposición de las MIPyMES. La ejecución de estas acciones podrá delegarse mediante acuerdos, convenios o contratos en instituciones públicas, semipúblicas o privadas locales.  
Eje de Comercialización

Una adecuada comercialización de la producción es un elemento imprescindible para la sustentabilidad económica de las MIPyMES. No obstante, es un área donde la mayoría de las empresas de esta franja manifiesta tener dificultades. Algunos de problemas mencionados con más frecuencia son: dificultades para el financiamiento de las ventas, plazos extensos para cobrar, dificultades o imposibilidad de acceder a los mercados para incrementar sus ventas y la falta de información, entre otros. 
En la práctica, las iniciativas implementadas o que han sido propuestas para la resolución de los problemas se han abordado desde una perspectiva limitada, ya que los productores asocian comercialización con publicidad y ventas, sin considerar otros aspectos de gran importancia como son la evaluación de las necesidades de los consumidores, la investigación de mercado, el desarrollo de productos y la distribución. Conceptualmente para el eje de comercialización las líneas de acción son: la generación y difusión de información de mercado relevante para la toma de decisiones, el desarrollo de nuevos productos y la adecuación de los canales de distribución. 

1) En el campo de la generación y difusión de precios y mercados, las acciones se orientarán a identificar segmentos de mercado caracterizados por una demanda fragmentaria, que demanden mayormente productos cuyo valor agregado se genere principalmente mediante la incorporación de servicios y que sean customizados, es decir hechos a la medida de las necesidades del demandante. En este tipo de segmentos de mercado las MIPyMES tienen ventajas competitivas en relación a las grandes empresas, que son productoras de commodities. Esta estrategia funcionará solamente si las MIPyMES son capaces de hacer productos con una calidad que satisfaga los requerimientos de los demandantes capitalizando la capacitación, servicios e insumos que ponen a su disposición los centros.
2) En la actualidad, los eslabonamientos entre la industria de la madera y el sector de la distribución son débiles. Una alta proporción de los sistemas de canales de comercialización solo constan de interacciones informales entre firmas independientes, cuyas relaciones frecuentemente se caracterizan por la conflictividad provocada por una tendencia a sacar provecho individual a expensas de los otros integrantes del canal. 

Esta situación que genera dificultades para que la industria suministre a los prescriptores y usuarios actuales y potenciales información sobre el uso correcto de los productos de madera. Por su parte, la industria recibe insuficiente información sobre de las necesidades y preferencias de los consumidores. 
En este campo, el proyecto implementará acciones para promover la cooperación entre los diferentes actores que participan del proceso de producción y comercialización de los bienes y servicios con el objeto de lograr economías conjuntas y mayor impacto y poder de negociación en el mercado.

3) Para que el programa de certificación beneficie a las MIPyMES y facilite el acceso de sus productos a los mercados nacionales e internacionales que demanden productos certificados, es necesario realizar estudios conducentes a adecuar a los canales de comercialización para que se pueda implementar una cadena de custodia. Este diseño debe posibilitar que las MIPyMES puedan llegar con un costo razonable a los mercados de bienes e insumos. Caso contrario se corre el riesgo que el efecto del proyecto se limite al desarrollo de una cadena de proveedores primarios certificados de las grandes empresas forestoindustriales.
6. Costos estimados:
	
	Financiamiento (US$)
	

	Actividades
	Banco
	Ap. Local
	Total (US$)

	1. Centros de producción, servicios, diseño, capacitación y transferencia (10).
	15.510.500
	1.9360.000
	17.446.500

	2. Líneas de fabricación de briquetas (2).
	700.000
	
	700.000

	3. Aportes no reintegrables a productores primarios (1000) y a MIPyMES (87)
	9.503.500
	
	9.503.500

	4. Capacitación de operarios, mandos medios y gerentes.
	1.288.000
	
	1.288.000

	5. Estudios, giras y talleres.
	524.000
	
	524.000

	TOTAL
	25.590.000
	1.936.000
	27.526.000
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Apendice I
Listado de bienes para industrias de primera transformación mecánica de la madera susceptibles de financiarse mediante ANR

Objetivo: financiar la mejora estructural de un número determinado de industrias, a las que se financiará la incorporación del equipamiento mínimo necesario para dar un salto cuali-cuantitativo en sus producción incorporando en el aserradero más superficie cubierta, automatización y mesas transferidoras de tablas, hornos de secado y caldera y sus infraestructura, instalaciones y equipos conexos; un área de remanufactura principalmente una moldurera, y adicionalmente líneas de vigas de y/o molduras de finger y prensa de tableros alistonados. 

Este listado no es taxativo

Infraestructura: 

Galpón abierto para caldera de 100 m², 

Galpón para depósitos de madera en proceso 1.000 m², 

Galpón cerrado de remanufactura 1.500 m²  

Ampliación o construcción de tinglados de aserradero a 1000 m2 
Área Aserradero: 

Incorporación de automatización en las máquinas principales, mayor cantidad de mesas transferidoras, incorporación de una sierra múltiple en el caso que no tenga

Líneas de aserrado carro neumático sierra principal c/ 1,20 m de volante,  sierras secundarias, mesas y cinta transportadora incluyendo como segunda máquina: sierra tableadora, sierras circular múltiple y eventualmente sierras optimizadoras manuales 

Guinche y mesa alimentadora de rollos

Sierra principal con carro

Sierra reaprovechadora

Sierra canteadora

Mesa despuntadora circular doble
Automatización en el aserradero, mesas transferidoras, carros transportadores de madera 

Tableros eléctricos de comando

Sistemas de aspiración de aserrín

Compresor de aire

Área secaderos

1 o 2  cámaras de secado de aluminio, de75 o 100 m³ de capacidad de madera cada una con sus controles y automatización

Caldera grande (1,5 toneladas de vapor) con su galpón o tinglado, y otras instalaciones inherentes  (deposito de desperdicios de madera para quemas en la caldera, torre y tanque de agua para alimentación de la caldera)

Galpón de madera en proceso, galpón para guardar la  madera seca.

Área Remanufactura: 

Moldurera /moldurera machimbradora 6 /8 ejes con hidrocentrantes y jointer, y de mediana velocidad de producción (calidad para exportar)

Pre-cepilladora y c epillo de 1  o más ejes  de 600mm 

Lineas fingerjoint manuales o semiautomáticas verticales para molduras 

Líneas de remanufactura fingerjoint más prensas en frío p/ tablero alistonado c/encoladora

Línea de tableros alistonados, herramientas, 2 cargadoras y equipos varios menores 

Prensa para vigas  fingerjoint de 12 metros

Lijadora calibradora  de 970mm

Escuadradora doble 

Perforadora múltiple

Área de afilado

Afilador universal de herramientas.

Afiladora lateral.

Afiladora de sierras circulares.

Afiladora universal.

Afiladora de cuchillas.

Chanfleadora chica.

Soldadora a tope.

Afiladora sierra cinta (carpintería).

Soldadora de pastillas.

Soldadora MIG con garrafa de 10 Kgs.

Soldadora de plata.

Banco de laminado.

Afiladora de sierra cinta.

Rectificadora de laterales.

Equipo de aspiración.

Equipo de soldadura autógena.

Soldadora eléctrica.

Soldadora de estelita.

Afiladora.

Afiladora de broca.

Afiladora perfiladora.

Chanfleadora.

Recalcadores neumáticos.

Banco  de recalcado neumático.

Trabadora.

Guillotina.

Llaves de boca, pinza triscadora manual, recalcadores manuales, igualadores manuales

Area debobinado y madera laminada

Tanques de agua o vapor con o sin movimiento.

Torno debobinador

Cintas transportadoras, garras telescópicas.

Horno secador de madera laminada.

Sistemas de saneado de laminas 

Mezcladoras de cola

Aplicadores de cola por rodillo, spray o por cortina 

Prensa para preprensado en frio

Prensa caliente para paneles compensados.

Escuadradora de paneles.

Lijadoras de paneles calibradora de rodillo y /o lijadoras de con cintas de cara

Area carpinteria 

Garlopa.

Cepilladora.

Sierra circular trozadora.

Sierra sinfín.

Sierra Escuadradora.

Tupí Desfondadora.

Lijadora de Banda.

Espigadora.

Escopladora a cadena

Prensa para puertas

Prensas.

Grupo fresador.

Prensas.

Pegadora de cantos.

Agujeradora múltiple.

Equipo de aspiración.

Sistemas neumático:

Compresores.

Tanque de almacenamiento

Secador de aire 

Características técnicas de la maquinaria

Maquinaria para Carpintería:

1-Garlopa:

Largo mínimo de mesa 2.600 mm

Ancho mínimo de mesa: 420 mm

Estructura: Fundición de hierro

Motor: Mínimo 5 CV

Revoluciones/ minuto del eje: mínimo 5.000

Diámetro del eje: mínimo 120 mm

         Precios estimados: u$s 4.200- 8.813

2-Cepilladora:

Ancho de cepillado: mínima 400mm

Altura de cepillado: hasta 220 mm

Motor: Mínimo 7,5 CV

Revoluciones/minuto del eje: mínimo 4.500

Diámetro del eje:  mínimo 120 mm

Precios estimados: u$s 5.000- 10.600

3-Sierra circular trozadora:

Tipo: Radial

Diámetro de sierra: 350 mm

Potencia del motor: 3CV

Capacidad de corte transversal: mínima 420 mm

Altura de corte: 102 mm

Movimiento del brazo para ambos lados: 45º

Precios estimados: u$s 2.800- 4.900

4-Sierra sin-fin 

Diámetro de volante: 800 mm

Mesa: inclinable

Potencia: mínima 5 CV

Ancho de volante : 45 mm

Rotación de los volantes: 600 rpm

Dimensiones de la mesa: 780 x 1000 mm

Precio estimado: u$s 5.000- 7.500

5-Moldurera 5 ejes

Ancho mín-max de trabajo: 8-220 mm

Altura min-max de trabajo: 6-125 mm

Ejes: 50 mm de espesor

Diámetros de los muñecos: mínimo 120 mm

Rodillos motrices de avance:

Rodillos superiores e inferiores de salida: sí

Mesa de entrada: largo 2.000 mm

Movimientos cardánicos: sí

Potencia de los motores:

Horizontal inferior: 7,5 HP

Vertical derecho: 7,5 HP

Vertical izquierdo: 7,5 HP

Horizontal superior: 10 HP

2º horizontal inferior: 7,5 HP

Sistema de arrastre: 5,5 HP

Movimiento del puente: 2 HP

Precio estimado: u$s 30.000- 45.000

6-Tupí:

Estructura: Fundición de hierro

Potencia del Motor: 7,5 CV

Velocidades: 4

Revoluciones/minuto: mínimo 3.000, máximo 10.000

Diámetro del eje: mínimo 30 mm

         Precio estimado:  u$s 4.000- 6.700

7-Desfondadora:

Potencia de motor: 3 CV

Revoluciones/ minuto: 18.000

Precio estimado: u$s 3.600- 7.900

8-Lijadora de Banda:

Dimensiones de la mesa: 2.600 x 800 mm

Potencia del motor: 5 CV

Precios estimado: u$s 2.500- 4.200

9-Espigadora:

Tipo de espiga: Cuadrada

Cantidad de ejes: 4; circular, 2 espigadores; 1 tupí para contramoldura

Largo Máximo  de espiga 100 mm

Ancho Máximo  de espiga: 340 mm

Precio Estimado: u$s 3.500- 11.100

10- Escopladora a cadena:

Profundidad máxima: 150 mm

Largo máximo: 300 mm

Lubricación de cadena: automática

Potencia de motor: 3 CV

Precio estimado: u$s 5.000- 6.500

11-Prensa para Paneles

Tipo de prensado: en frío

Largo de panel: 2,44 m.

Ancho de panel: 1,22 m

Encolador: si

Apretador: neumático

Precio estimado: u$s 21.000-25.000

13-Finger-joint

Tipo: manual o semiautomático

13:1-Grupo fresador:

Sierra circular: 2800 rpm, potencia  5,5 HP

Tupí fresador: 6.000 rpm, potencia 15 HP

Encolador: opcional

Altura de trabajo 160 mm

Ancho máximo de paquete: 500 mm

13:2:Prensa: 

Prensores laterales y superiores neumáticos

Prensor de punta: Hidráulico

Largo de pieza: 3100 mm

Ancho de pieza: 150 mm

Altura de pieza: 70 mm

Motor de circular: 2,2 Kw

Motor de bomba hidráulica: 2,2 Kw

         Precio estimado: u$s 15.000-35.000

14-Sierra Escuadradora:

Incisor: si

Largo de mesa: 3.200 mm

Eje: inclinable

Diámetro de la sierra: 350 mm

Velocidad del eje: 3.500-5.500 rpm

Velocidad del eje incisor: 8.000 rpm

Motor: 7,5 CV sierra

            0,75 CV incisor

Precio estimado: u$s 6.500-11.000

15: Pegadora de cantos

Tipo: Con encolador; refilador y despuntador

Espesor de panel :10-45 mm

Velocidad de pegado de cantos: 5 m/minuto

Velocidad del refilador: 12.000 rpm

Temperatura de trabajo: 20-200ºC

Portarollo: si

Precio estimado: u$s 15.000-22.000

16-Agujeradora múltiple

Número de cabezales: 21

Distancia entre cabezales: 32 mm

Velocidad de los cabezales: 2.800 rpm

Potencia: 2 CV

Precio estimado: u$s 6.000-9000

17-Aspiración:

Depende de la cantidad y tipo de máquinas finalmente adquiridas. 

También si es un sistema centralizado o si los colectores de polvo son indsividulaes para cada máquina.

Precio estimados: u$s 20.000- 28.000

18-Sistema neumático:

18:1:Compresor: Rotativo de Tornillo

Caudal espirado: 2.800 lts/min

Presión de trabajo: 8 kg/ cm2

Potencia: 25 HP

Motor: Trifásico

Precio estimado: u$s 12.500 

18:2: Tanque de almacenamiento

Capacidad: 500 lts

Espesor: 4,76 mm

Diámetro: 600 mm

Largo: 1.800 mm

Presión máxima de trabajo: 12 kg/cm2

Precio estimado: u$s 1265

18:3: Secador de aire

Caudal de secado: 3.500 lts/min

Presión máxima de trabajo: 14 bares

Presión normal de trabajo: 8 bares

Temperatura máxima de entrada: 45º C

Precio estimado: u$s 4.000

19-Afilador universal de herramientas

Para afilar cuchillas, sierras circulares, fresas y mechas de router, con sistema de refrigeración.

Precio estimado: u$s 6.000-10.000

Maquinaria para Aserradero

Primera máquina de apertura del rollo

Sierra sin-fin

Diámetro de volante: mínimo 1,20

Ancho de llanta: 100 mm

Potencia: 30 CV

Carro: Tipo canteador o zorra con ganchos de sujeción

Vias: incluir

Largo de rollos: 3 metros

Avance: manual

Nueva o  usada reacondicionada.

Precio estimado: u$s 10.000-12.000

Segunda máquina: Tableadora

Diámetro de volante: mínimo 1.100mm

Ancho de llanta: 120 mm , apta para usar sin corcholina.

Tensión de hoja: hidráulica, manual 

Eje: de acero SAE 4140

Potencia instalada: 40 CV

Mesa alimentador con rolo vertical erizo de dientes antideslizantes

Motor de avance: 1,5 HP

Guía de mesa a paralelogramo deformable

Sistema de cambio de medidas, manual rápido

Velocidad de avance: con variador electrónico.

Precio estimado: u$s 30.000-40.000

Ambas máquinas deben contar con sistema de protección  de volantes y transmisiones.

Instalación eléctrica de arranque y protección: completas.

1-Pre-cepilladora:

Ancho mín-max de trabajo: 8-220 mm

Altura min-max de trabajo: 6-125 mm

Ejes: 50 mm de espesor

Diámetros de los muñecos: mínimo 120 mm

Rodillos motrices de avance:

Rodillos superiores e inferiores de salida: sí

Mesa de entrada: largo 2.000 mm

Movimientos cardánicos: sí

Potencia de los motores:

Horizontal inferior: 7,5 HP

Vertical derecho: 7,5 HP

Vertical izquierdo: 7,5 HP

Horizontal superior: 10 HP

2º horizontal inferior: 7,5 HP

Sistema de arrastre: 5,5 HP

Movimiento del puente: 2 HP

Precio estimado: u$s 30.000- 45.000

2-Sierra circular múltiple:

Sistema de avance: por cadena con eslabones de hierro de fundición con uniones de hacer tratado de precisión.

Cadena auto-lubricada.

Seguro anti-retroceso: si

	Espesor máximo de corte
	120 mm

	Ancho máximo de corte
	300 mm

	Distancia desde la columna a la cadena central
	360 mm

	Largo mínimo
	500 mm

	Diámetro máximo de sierra
	(380 mm

	Diámetro mínimo de sierra
	(250 mm

	5 hojas de sierras circulares 
	(300 mm

	Manga con separador de sierras 
	

	Agujero de la sierra
	(70 mm

	Diámetro del eje porta sierras
	(50 mm

	Velocidad del eje porta sierras
	3800 r.p.m.

	Motor de los árboles porta sierras
	30 HP

	Velocidad de avance variable
	7,5 – 30 m/min.

	Motor de avance
	2 HP

	Altura de la mesa
	740 mm


Precio estimado: u$s 25.000- 55.000

3-Sierras optimizadoras (4 manuales)

Velocidad de corte: hasta 100 ciclos/min

Velocidad de rotación: 4100 rpm

Diámetro del eje: 25mm

Diámetro de sierra: 350 mm

Capacidad de corte: hasta 50 x 200 mm

Potencia: 7,5 hp

Precios estimados: u$s 2.500 – 5.000 c/u

No incluye sistema de alimentación y salida.

4-Prensa para paneles 

Secado de cola a través de ondas de radio-frecuencia

Dimensiones: 3000 x 1300 mm

Espesor mínimo-máximo: 10/180 mm

Potencia del generador: 30 KW

Sistema de prensado: hidráulico

Encolador: si

Mesa de entrada y salida: si

Precio estimado: u$s 80.000-180.000

5-Finger- joint

Sistema: Automática-Horizontal

Ancho mín/máximo de madera:  38/203 mm

Largo mín/max: 101/900 mm

Espesor mín/max: 16/50 mm

Capacidad de ensamble: 120 golpes/minuto

Precio estimado: u$s 200.000

6-Moldurera:

Cantidad de ejes: 7 

Tipo de muñeco: Hidrocentrante

Velocidad de avance: hasta 60 m/min

Cantidad: 7 husillos

Jointer: si

Descripción:
1er horizontal inferior


1er Vertical derecho


Vertical izquierdo


2do Vertical derecho


1er horizontal superior


2do horizontal superior


2do horizontal inferior

Precio estimado: u$s 120.000-200.000

7-Escuadradora doble: 

Puede ser usada-reacondiconada

Longitud mínima y máxima de trabajo: 200-3000 mm

Cantidad de grupos: 6

Precio estimado: u$s 80.000-120.000

8-Lijadora:

Potencia de motores de rolos: 30 + 30 + 25HP

Ancho de trabajo: 1300mm

Configuración: 3 cuerpos

Alternativa1: muñeco cepillador con insertos- cilindro lijador recubierto con goma-cilindro lijador con patin.

Alternativa 2: cilindro lijador de acero-cilindro lijador recubierto con goma-cilindro lijador con patín.

Precio estimado: u$s 36.600- 80.000

9-Afiladora perfiladora:

Para afilado de cuchillas rectas y curvas:

Precio estimado: u$s 18.000

Extracción de viruta y polvo: a determinar

Instalación de aire comprimido: a determinar

Material de transporte interno, autolelevadores, carretillas: a determinar.

� El proyecto de la Dirección de Industrias de la pcia de Río Negro para darle uso a los desechos generados por aproximadamente 14 aserraderos de esa localidad que actualmente se queman. Consta de una línea de maquinarias, de unos 30 metros de longitud, que permiten el secado, la molienda y la compresión de la materia prima para generar un producto final cilíndrico de 30 cm de largo y 5 cm de diámetro de 5 cm, apto para estufas domiciliarias. El equipamiento que se pretende adquirir ya viene preparado para hacer productos de mayor tamaño y así llegar a una producción de 2,5 millones de kg/año.





� Entre algunas de las actividades que aspiran a implementar se encuentran el ajuste de programas de secado, la incorporación de técnicas y procesos de optimización de los residuos, ya sea para fabricar productos secundarios o para la generación de energía y el desarrollo de nuevos productos para luego transferir la tecnología para que el sector privado lo implemente a escala comercial.


� La Agencia Salta Forestal (AFORSA) ha planteado un proyecto piloto para instalar en el Parque Industrial de Gral. Mosconi una planta generadora de energía a partir de biomasa para abastecer a las empresas del mismo, aprovechando los desperdicios forestales (que habrá que cuantificar en un radio económicamente aceptable), y planifica completar su abastecimiento mediante la promoción de plantaciones con destino energético





� La madera de algarrobo se puede trabajar sin secado a horno. No obstante es esa condición solo admite el uso de madera sólida, ya que no se puede encolar apropiadamente para hacer molduras con finger ni tableros de listones de calidad. Además no pueden utilizar otras especies alternativas. 


� Ejecutado por el Ministerio de la Producción de la Provincia del Chaco, en el marco del Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PROSAP) entre los años 2002 a 2007 Préstamo BID 899/OC-AR 3. En el informe final (2008)el proyecto fue calificado como satisfactorio en productos y altamente satisfactorio en desarrollo institucional. 


� “Buscamos que un centro de producción pueda abastecer a todos esos productores. Son 200, 300 en la provincia. Que son los que mayor cantidad de mano de obra utilizan”, Ing. Carlos Capilla, vicepresidente de CIMSE.


� Ver Apendice I


� Ver Apéndice I
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